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HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  CRISTIANA 

Continuación 

Lars  Qualben  - E.  J.  Keller 

LA  IGLESIA  PRIMITIVA  EN  JERUSALEN 
(30-44  d.  de  J.  C.) 

La  Iglesia  Primitiva  como  prototipo  de  la  Iglesia  Cris- 
tiana. 

San  Lucas  nos  da  una  descripción  interesante  de  la  primera 
comunidad  cristiana  en  Jerusalén.  Desde  el  día  de  su  naci- 
miento, la  Iglesia  cristiana  ha  tenido  todo  lo  esencial  en  cuanto 
a su  organización  y todos  los  rasgos  distintivos  en  cuanto  al 
culto  público  cristiano.  Esta  Iglesia  primitiva  era  el  prototipo 
fiel  de  la  Iglesia  cristiana  de  las  generaciones  posteriores.  Con- 
sidérense los  siguientes  puntos : 

1.  El  Fundador  de  la  Iglesia  cristiana  dió  a su  congrega- 
ción todos  los  elementos  esenciales  para  su  organización  . (a) 
la  predicación  de  la  Palabra;  (b)  el  sacramento  del  Bautismo  y 
el  sacramento  de  la  Santa  Cena ; (c)  la  autoridad  de  la  disci- 
plina; y (d)  dirigentes  eclesiásticos  expertos.  Toda  organiza- 
ción adicional  fué  dejada  en  manos  de  la  congregación  local, 
quien  podía  arreglarla  según  le  pareciese  necesario  y conve- 
niente. 

2.  En  el  primer  Pentecostés,  el  Espíritu  Santo  fué  en- 
viado para  ser  guía  divino  de  la  Iglesia  en  todos  los  asuntos. 
Es  importante  notar  que  la  Iglesia  en  Jerusalén  reconoció  la 
autoridad  del  Espíritu  Santo  en  el  primer  caso  de  disciplina 
que  se  menciona.  El  pecado  de  Ananías  fué  caracterizado  como 
pecado  de  mentira  contra  el  Espíritu  Santo,  y no  contra  Pedro, 
tampoco  contra  los  otros  apóstoles. 

3.  El  Señor  cuidó,  por  medio  de  los  apóstoles,  por  la  di- 
rección de  la  Iglesia.  Los  primeros  cristianos  reconocieron  esta 
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autoridad  apostólica.  Ellos  permanecieron  fieles  en  la  doctrina 
de  los  apóstoles  (Hechos  2:42).  Se  hace  una  distinción  entre 
personas  que  tenían  dones  carismáticos,  i.  e.,  personas  que  te- 
nían dones  especiales  de  gracia,  y los  apóstoles,  porque  éstos 
tenían  (a)  un  llamamiento  especial  por  parte  del  Señor,  (b) 
una  instrucción  especial  impartida  por  el  Señor,  (c)  una  do- 
tación milagrosa  y autoridad  contra  la  cual  no  había  apelación, 
y (d)  una- relación  particular  con  el  Señor  después  de  su  resu- 
trección  cuando  hizo  revelaciones  a ellos. 

4.  Ellos  permanecieron  fieles  en  la  “comunión”.  El  Señor 
habia  dado  un  nuevo  mandamiento  a sus  discípulos,  el  de 
“amaros  los  unos  a los  otros”  (Juan  13:34).  Martín  Eutero 
llamó  esta  comunión  “el  sacerdocio  de  todos  los  creyentes”, 
basado  en  el  hecho  de  que  el  hombre  es  justificado  sólo  por  la 
le.  No  se  obligaba  a los  primeros  cristianos  a recurrir  a alguna 
institución  eclesiástica  o a algún  funcionario  eclesiástico  espe- 
cial para  acercarse  a su  Dios,  como  más  tarde  llegó  a ser  obli- 
gación en  la  Iglesia  Católica  Romana.  Cada  cristiano  tenía 
acceso  libre  y personal  a Dios  por  medio  de  la  fe  en  Cristo 
Jesús.  Ellos  también  creyeron  en  la  promesa  del  Señor: 
“Donde  dos  o tres  están  reunidos  en  mi  nombre,  allí  estoy  yo 
en  medio  de  ellos”  (Mateo  18:20). 

5.  Eos  cristianos  primitivos  seguían  practicando  “el  parti- 
miento del  pan”.  Antes  de  la  institución  de  la  Santa  Cena 
había  la  cena  de  Pascua  v esta  costumbre  de  tener  una  cena 
común  antes  de  la  Santa  Cena  mantenían  los  cristianos  primiti- 
vos a través  de  la  era  apostólica.  Más  tarde  se  celebró  la  Santa 
Cena  solamente  en  los  cultos  los  domingos  por  la  mañana,  por- 
que los  enemigos  de  los  cristianos  los  acusaron  de  una  con- 
ducta inmoral  en  conexión  con  sus  cenas,  acusándolos  de  sacri- 
ficar a niños  y de  beber  la  sangre  y de  comer  la  carne. 

(i.  Eos  cristianos  seguían  diariamente  “fieles  y de  un 
mismo  ánimo  en  el  templo”.  No  se  separaron  voluntariamente 
de  la  vida  religiosa  pública  y organizada  de  Jerusalén,  mas  tra- 
taron de  introducir  una  vida  nueva  y una  significación  nueva 
en  las  cosas  que  ya  existían.  Cuidadosamente  trataron  de  ga- 
nar para  el  Señor  a los  discípulos  de  Moisés.  Esta  actividad 
seguía  bajo  la  dirección  de  Santiago  “el  Justo”,  que  murió  en  66. 

7.  El  culto  ya  desde  el  día  del  nacimiento  de  la  Iglesia, 
tuvo  todas  las  características  del  culto  cristiano.  (1)  Pedro 
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leía  de  las  Escrituras  antes  de  predicar.  Era  igualmente  común 
el  hacer  uso  del  Evangelio  oral.  “Permanecieron  fieles  en  la 
doctrina  de  los  apóstoles”.  (2)  El  Evangelio;  fué  predicado. 
Pedro  era  el  predicador  en  aquel  dia  del  nacimiento  de  la 
Iglesia  y predicó  un  sermón  que  en  todo  sentido  era  un  sermón 
de  reavivamiento.  (3)  Los  sacramentos  fueron  usados  con  dili- 
gencia. “El  Señor  añadía  cada  día  a la  iglesia  los  que  habían 
de  ser  salvos”  (Hechos  2:47),  pero  no  se  salvaron  hasta  que 
se  habían  arrepentido  y fueron  bautizados,  (Hechos  2:38-41). 
Los  que  se  salvaron,  permanecieron  fieles  en  “el  partimiento 
de  pan”.  (4)  Hicieron  uso  de  las  oraciones  públicas  (Hechos 
2:42),  incluso  algunas  oraciones  que  anteriormente  usaron  los 
judíos  como  también  oraciones  formuladas  por  los  cristianos. 
(5)  Tenían  un  lugar  especial  para  el  culto  público,  a saber,  el 
templo  (Hechos  2:46).  Por  lo  tanto,  esos  cultos  de  los  cris- 
tianos primitivos  debían  haberse  caracterizado  no  solamente 
por  el  interés  atrayente  y el  poder  extraordinario,  sino  tam- 
bién por  su  dignidad.  Fuera  de  Jerusaltn,  los  judíos  creyentes 
solían  congregarse  en  las  sinagogas  (Sant.  2:2).  Tenían  horas 
fijas  para  el  culto.  Al  principio  se  reunieron  cada  dia,  pero 
dentro  de  poco  apartaron  el  domingo  como  día  especial  para 
el  culto.  (7)  No  hay  mención  especial  del  canto  en  aquel  día 
de  Pentecostés,  pero  el  Señor  usó  un  himno  cuando  instituyó 
la  Santa  Cena  (Mat.  26:30;  Mar.  14:26),  y sería  muy  extraño 
si  los  apóstoles  suprimieran  en  su  culto  esta  parte  de  la  cere- 
monia original.  El  canto  llegó  a ser  una  parte  atractiva  del 
culto  primitivo  cristiano  (Luc.  12:33),  y la  Iglesia  apostólica 
tenía  material  riquísimo  para  la  poesía  y la  música  sagradas. 

8.  El  Señor  y sus  apóstoles  habían  tenido  sus  bienes  en 
común.  Era  natural  que  los  apóstoles  extendiesen  esta  práctica 
a toda  la  congregación  en  Jerusalén,  siguiendo  así  la  exhorta- 
ción del  Señor  (Lucas  12:33).  Tenían  “todas  las  cosas  en 
común  y vendían  las  posesiones  y las  haciendas  y repartíanlas 
a todos,  como  ca'da  uno  había  menester  (Hech.  2:44.45).  Sin 
embargo,  los  apóstoles  no  convirtieron  esta  práctica  en  orden 
legal.  Parece  que  esta  tentativa  de  tener  todo  en  común  no  se 
repitió  en  ninguna  otra  congregación.  Véase,  por  ejemplo,  lo 
que  la  Epístola  de  Santiago  dice  de  los  ricos  y los  pobres. 

9.  Los  que  no  pertenecían  a la  joven  Iglesia  no  podían, 
al  principio,  atacar  a los  miembros,  pues  “toda  persona  tenía 
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temor"  (Hechos  2:43).  Internamente,  la  Iglesia  tenía  un  poder 
tremendo.  Muchas  maravillas  y señales  eran  hechas  por  los 
apóstoles  (Hechos  2:43).  El  número  de  creyentes  pronto  su- 
bió a los  5000  (Hechos  4:4).  Más  tarde  San  Lucas  dice  que 
"los  que  creian  en  el  Señor  se  aumentaban  más.  gran  número 
así  de  hombres  como  de  mujeres”  (Hechos  5:  14).  “Y  crecía  la 
palabra  del  Señor,  y el  número  de  los  discípulos  se  multipli- 
caba mucho  en  Jerusalén;  también  una  gran  multiud  de  los 
sacerdotes  obedecían  a la  fe”  (Hechos  6:7). 

10.  Externamente,  los  cristianos  padecieron  tres  persecu- 
ciones dirigidas  por  las  autoridades  religiosas  de  Jerusalén.  La 
primera  se  menciona  en  Hechos  4;  la  segunda  en  Hechos 
5:17-42;  y la  tercera  en  Hechos  7:57-8:3;  pero  ninguna  de 
estas  persecuciones  pudo  parar  la  marcha  victoriosa  del  pro- 
greso de  la  Iglesia  cristiana. 

11.  Pronto  la  Iglesia  tuvo  que  encarar  la  posibilidad  de 
una  división  dentro  de  su  propio  seno.  A medida  que  aumentó 
la  congregación,  tanto  más  extensa  y difícil  era  la  administra- 
ción de  sus  asuntos.  Así  es  que  “hubo  murmuración  de  los  grie- 
gos contra  los  hebreos,  de  que  sus  viudas  eran  menospreciadas 
en  el  ministerio  cotidiano”  (Hechos  6:1).  La  congregación, 
dirigida  por  los  apóstoles,  estimó  conveniente  elegir  “siete  va- 
rones de  buen  testimonio,  llenos  del  Espíritu  Santo  y de  sabi- 
duría” a quienes  fué  encomendado  como  deber  principal,  el  de 
cuidar  de  los  pobres  en  la  congregación.  Debe  notarse  que  el 
derecho  de  elegir  reside  en  la  congregación,  mientras  que  los 
puestos  y la  consecración  fueron  comunicados  por  los  após- 
toles. Esta  práctica  de  elegir  un  comité  permanente  para  cuidar 
de  las  limosnas  y la  manera  de  ocupar  los  puestos  da  comienzo 
al  diaconato.  El  oficio  de  presbítero  fué  ocupado  todavía  por 
los  apóstoles  mismos.  Los  siete  eran  ayudantes  a los  apóstoles 
como  más  tarde  los  diáconos  eran  ayudantes  a los  ancianos 
tEn  Hechos  6 no  se  llama  “diáconos”  a los  siete). 

12.  El  presbiterio  era  tal  vez  el  tercer  oficio  instituido 
en  la  Iglesia.  Nada  se  dice  con  respecto  a este  oficio,  pero  es 
muv  probable  que  seguía  el  modedo  dado  en  la  sinagoga. 

13.  La  persecución  que  estalló  cuando  el  protomártir 
Esteban  fué  apedreado,  esparció  a los  cristianos  a través  de 
las  regiones  de  Judea  y de  Samaría.  Se  establecieron  congrega- 
ciones en  estos  distritos.  Felipe  bautizó  al  eunuco  de  Etiopía, 
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un  representante  de  los  cainitas  (Gen.  9:18-27).  Pedro  bau- 
tizó a Cornelio,  un  representante  de  las  naciones  de  Jafet  (Gen. 
9:18-27).  El  carácter  universal  del  Evangelio  empezó  a impo- 
nerse. Algunos  de  los  cristianos  perseguidos  se  radicaron  en 
Cirene,  otros  viajaron  a Fenicia,  a Chipre  y a Antioquía  en 
Siria  (Hechos  11:19-21).  lugar  éste  donde  algunos  griegos 
aceptaron  el  Evangelio  y por  eso  se  estableció  la  primera  con- 
gregación cristiana  de  judíos  y de  gentiles. 

14.  En  Samaría  la  Iglesia  tuvo  contacto  con  Simón  Mago 
(Hechos  8:14-24),  a quien  los  Padres  de  la  Iglesia  llaman  el 
padre  de  las  herejías  gnósticas.  'Según  cierta  tradición,  este 
Simón  en  oportunidad  anterior,  había  sido  uno  de  los  treinta 
discípulos  de  Juan  el  Bautista.  Después  del  encarcelamiento  y 
muerte  del  Bautista,  Simón,  se  dice,  quiso  acaudillar  a los 
discípulos  de  Juan,  pero  no  tenía  éxito.  De  allí,  se  dice,  íué  a 
Egipto  para  estudiar  la  magia,  regresando  luego  a Samaría, 
donde  fué  muy  honrado  gracias  a sus  artes  mágicas.  Ofreció  a 
los  apóstoles  dinero  para  conseguir  el  poder  del  Espíritu  Santo. 
De  allí  la  voz  “simonía”  que  significa  la  compra  o venta  de 
promoción  eclesiástica. 

15.  La  conversión  de  Sanio  aconteció  durante  este  período 
temprano.  Dios  usó  de  este  "hombre  más  que  de  ningún  otro 
para  extender  el  Reino  divino  en  este  mundo. 

16.  La  historia  de  Tabita,  o sea,  Dorcas  (Hechos  9:  36-43) 
nos  da  información  con  referencia  a las  actividades  de  caridad 
en  la  Iglesia  en  ciertas  localidades.  Dorcas  “era  llena  de  buenas 
obras  y de  limosnas” ; ayudó  a las  viudas  y a los  pobres  hacien- 
do vestidos  para  ellos.  Tabita  o Dorcas  presenta  un  ejemplo  de 
aquella  clase  de  caridad  cristiana  que  desde  entonces  ha  sido 
practicada  mayormente  por  medio  de  las  organizaciones  feme- 
ninas. 

17.  Las  relaciones  entre  congregaciones  se  mencionan  en 
Hechos  11,  donde  se  describe  cómo  los  cristianos  en  Antioquía 
enviaron  ayuda  a los  cristianos  que  padecían  necesidad  por 
causa  del  hambre  en  Judea,  y en  Hechos  15,  donde  se  describe 
cómo  las  distintas  congregaciones  enviaron  delegados  al  con- 
cilio apostólico  en  Jeritsalén. 

18.  En  Hechos  12  tenemos  el  primer  relato  de  una  perse- 
cución dirigida  contra  la  Iglesia  por  una  autoridad  secular,  el 
Rey  Herodes  Agripa  I,  pero  del  relato  mismo  se  desprende  cía' 
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ramente  que  Herodes  Agripa  perseguía  a los  cristianos  con  el 
fin  de  aumentar  su  popularidad  entre  los  judías  y no  por  causa 
de  órdenes  específicas  del  gobierno  romano.  Este  suceso  del 
año  44  señala  un  cambio  en  la  historia  apostólica.  A partir  de 
entonces,  San  Pedro  estaba  en  Jerusalén  solamente  de  vez  en 
cuando.  La  dirección  de  la  Iglesia  en  Jerusalén  pasa  de  Pedro 
a Santiago  “el  Justo”,  medio  hermano  del  Señor.  En  la  litera- 
tura del  siglo  segundo,  se  habla  de  este  Santiago  bajo  el  nom- 
bre de  “el  primer  obispo  de  Jerusalén”. 

19.  La  Iglesia  cristiana  primitiva  era  una  Iglesia  activa 
en  la  obra  de  misión,  empezando  desde  Jerusalén  y prosiguien- 
do hasta  los  fines  de  la  tierra.  También  era  Iglesia  de  poder, 
acompañando  su  obra  con  señales  y maravillas  y por  dones 
■especiales  y extraordinarios  del  Espíritu  Santo. 

20.  La  Iglesia  primitiva  era  en  verdad  un  prototipo  fiel  de 
la  Iglesia  cristiana  de  las  generaciones  posteriores.  Como  el 
grano  de  mostaza,  así  ella  tenía  el  único  germen  auténtico  del 
organismo  viviente  que  es  la  Santa  Iglesia  Cristiana. 

(Continuará) 


LA  CARIDAD  EN  LA  AMERICA  LATINA 

Un  hombre  mal  vestido,  sucio  y sin  afeitar,  llama  a la  puerta. 
La  abrimos,  sabiendo  ya  lo  que  él  desea.  Nos  repite  el  mismo 
cuento  que  ha  hecho  ante  las  demás  puertas  de  nuestra  calle. 

“Tengo  a la  hija  muy  enferma.  El  médico  me  mandó  a 
comprar  la  medicina  esta.”  Nos  enseña  una  receta.  “Hace  días 
que  me  quedé  sin  trabajo.  No  he  comido  en  dos  días,”  etc.,  etc. 

O,  puede  ser  que  opte  por  contar  otra  tragedia  distinta : 

“Mi  mamá  murió  en  un  pueblecito  del  interior.  Sólo  me 
faltan  dos  pesos  para  poder  comprar  el  boleto  de  pasaje”,  etc. 

No  sabemos  si  creerlo  o no.  “A  lo  mejor,  es  cierto,”  opi- 
namos. Y con  una  mezcla  de  ira,  lástima  y piedad,  le  damos 
unos  centavos. 

Hemos  ayudado  al  mendigo  biológicamente,  sí.  Pero,  ¿aca- 
so le  hemos  aumentado  sus  necesidades  espirituales,  psicoló- 
gicas y sociales? 

¿Cómo  hemos  de  mirar  el  problema  de  la  caridad  en  la 
América  Latina,  que  aún  sufre  bajo  el  lastre  del  Romanismo? 
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¿Puede  practicarse  la  caridad  hoy  en  día? 

“Al  que  te  pidiere,  dale  ; y al  que  quisiere  tomar  de  tí  pres- 
tado, no  se  lo  rehúses,”  dice  la  Palabra  (Mat.  5:42).  “A  Jehová 
empresta  el  que  da  al  pobre,  y El  le  dará  su  pago,”  nos  asegura 
Dios  (Prov.  19  :17). 

¿Cómo  resolver,  pues,  un  grave  problema  de  nuestra  que- 
rida América  Latina : cumplir  la  Palabra  y a la  vez  combatir 
la  mendicidad? 

I.  SOLUCIONES  QUE  NO  LO  SON 

Los  gobiernos  actuales  no  nos  ayudan  a resolver  nuestra 
dificultad.  Al  contrario.  El  de  Estados  Unidos  de  Norteaméri- 
ca. por  ejemplo,  aumenta  los  impuestos  para  tirar  sus  millones 
por  el  mundo,  esperando  así  adelantar  a los  países  atrasados 
y comprar  su  amistad  política. 

Los  gobiernos  nacionales  malversan  los  fondos  públicos 
para  después  hacer  obras  de  caridad  y aparecer  como  benefac- 
tores del  pobre.  Y para  aquel  miserable  que  no  se  beneficia,  está 
la  lotería  nacional;  quién  sabe...  ¡quizás  algún  día  se  sacará 
el  gordo!  Así  que.  . . a seguir  jugando. 

Los  economistas  tampoco  nos  resuelven  el  dilema.  La  cien- 
cia de  la  economía  tiene  dos  principios  fundamentales:  1)  el 
hombre  tiene  necesidades  y anhelos  de  variedad  infinita;  2)  el 
hombre  no  puede  satisfacer  sus  necesidades  y anhelos  sin  hacer 
múltiples  esfuerzos.  A causa  de  desajustes  económicos,  físicos 
o sociales,  algunos  no  se  esfuerzan  por  lograr  sus  anhelos,  A 
pesar  de  los  elocuentes  estudios  de  los  economistas,  ellos  siguen 
viviendo  de  la  caridad  de  otros. 

Por  fin,  sociólogos  y psicólogos  que  carecen  del  concepto 
cristiano  de  la  caridad,  tampoco  nos  resuelven  el  dilema.  Suelen 
rechazar  la  conversión  como  milagro  de  Dios.  Por  tanto,  ni 
enseñan  ni  comprenden  una  caridad  que  nace  del  corazón  re- 
generado. 

11.  LA  CARIDAD  SE  HA  PERVERTIDO 

“Caridad,”  en  el  Nuevo  Testamento,  significa,  “Amor.”  Pero 
grandes  obras  de  caridad  pueden  hacerse  sin  demostración 
alguna  de  amor  cristiano.  “No  sólo  con  pan  vivirá  el  hombre,” 
dijo  Cristo  al  Tentador  (Mat.  4:4). 
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La  caridad  cristiana  exige  1)  un  análisis  de  las  necesi- 
dades; y 2)  un  procedimiento  que  beneficie  espiritualmente  al 

que  recibe  y al  que  da. 

El  Apóstol  San  Pablo  reunió  dinero  y bienes  para  los  po- 
bres de  Jerusalem.  Pero  los  que  dieron,  lo  hacían  con  fe;  cono- 
cían personalmente  a los  pobres  o los  conocían  por  Pablo;  y 
sus  regalos  fueron  distribuidos  sabiamente.  La  Iglesia  cristiana 
era  pequeña  aún  ; los  creyentes  se  amaban  con  toda  sinceridad. 

Pero  hoy  día,  lo  que  vemos  a menudo  es  una  caridad  per- 
vertida, equivocada,  paganizada.  La  iglesia  cristiana  es  ahora 
una  organización  mundial;  y en  Latino-América,  la  Iglesia  Ro- 
mana ha  buscado  siempre  la  sonrisa  del  gobernante  a cambio 
de  votos  y apoyo  moral.  En  algunos  sectores,  ha  seguido  el 
ejemplo  de  Judas:  ha  vendido  su  alma  por  la  plata.  Y sus  obras 
de  caridad,  las  hace  con  miras  a los  aplausos  de  los  hombres, 
esperando  siempre  algún  beneficio  propio. 

III.  LOS  CUATRO  PASOS  EN  LA  PERVERSION 

La  historia  de  la  caridad  cristiana  puede  dividirse  en  cua- 
tro etapas.  La  perversión  de  la  misma,  la  vemos  ya  en  la  segunda 
generación  de  creyentes. 

A.  El  Primer  Paso 

El  primer  paso  consistió  en  regalar  bienes  sin  un  plan 
adecuado.  “¡Que  tus  limosnas  te  hagan  sudar  las  manos  hasta 
que  sepas  bien  que  has  dado!...  Si  un  catequista  pide  dinero, 
es  falso  profeta.”  He  aquí  un  resumen  de  los  consejos  del 
Didaché,  un  manual  para  catequistas  escrito  unos  120  años  des- 
pués de  Cristo. 

Estaba  naciendo  ya  la  teología  romana.  No  se  podía  hacer 
distinción  de  personas  al  dar  limosnas,  pues  “ponerse  a exa- 
minar las  necesidades  del  que  pide,  es  restarle  santidad  a la 
limosna”. 

Con  tal  que  le  costaba  sacrificio,  dar  limosnas  ayudaba  al 
alma  a ganarse  el  cielo.  Así,  el  que  daba,  se  llenaba  de  orgullo ; 
y el  que  pedía,  se  corrompía  cada  vez  más. 

El  mendigo  vino  a ser  parte  necesaria  de  la  sociedad.  La 
práctica  mencionada  engendró  todo  un  ejército  de  mendigos.  Si 
se  les  daba  lo  que  pedían,  lo  consideraban  suyo  por  derecho; 
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a menudo  eran  unos  ingratos.  Si  no  se  les  daba  nada,  solían 
escupirle  a quien  rehusaba  “hacer  obras  de  caridad”. 

“La  caridad  no  hace  mal  al  prójimo,”  advierte  San  Pablo 
(Rom.  13:10).  Pero  el  dar  limosnas  sin  un  plan  y sin  examinar 
las  necesidades,  hace  mal  al  prójimo.  Pues,  crea  la  mendicidad; 
apoya  al  haragán;  destruye  la  libertad  del  individuo;  desarrolla 
una  economía  destuctiva ; y llena  de  orgullo  al  que  regala  sin 
saber  a quién. 

Una  caridad  sin  plan  alguno,  deja  de  analizar  a la  persona 
y su  necesidad.  Por  tanto,  no  ofrece  una  solución  adecuada  al 
problema  de  la  pobreza. 

B.  El  Segundo  Paso 

A principios  del  siglo  XVI,  se  produjo  el  segundo  paso: 
UNA  VIOLENTA  REACCION  al  sistema  romano  de  caridad. 
Fué  impulsado  por  el  Dr.  Martín  Lutero  y los  demás  reforma- 
dores. Esta  reacción  se  sintió  hasta  el  siglo  XIX,  cayendo 
por  desgracia  en  el  extremismo  del  polo  opuesto. 

Esta  reacción,  por  supuesto,  tuvo  poco  efecto  en  España 
y en  las  colonias  latino-americanas.  Pero  en  el  resto  de  Europa 
y en  las  colonias  norteamericanas,  ayudó  a producir  una  eco- 
nomía nueva  y vigorosa. 

Siendo  él  mismo  un  trabajador  incansable,  Lutero  predicó 
enérgicos  sermones  en  contra  de  la  mendicidad  y la  ociosidad 
de  los  monjes,  quienes  decían  servir  a Dios  mendigando.  La 
actitud  de  Lutero  forjó  un  pueblo  distinto. 

Más  tarde,  el  propio  estado  prohibió  la  mendicidad.  Obligó 
a todos  los  súbditos  a que  trabajaran.  Al  pasar  los  años,  los 
países  protestantes  lograron  extirpar  en  gran  parte  la  mendici- 
dad. Pero  a veces,  se  iban  al  otro  extremo.  Justos  pagaron 
por  pecadores;  y los  necesitados  se  encontraron  sin  amparo 
alguno. 

Aclaremos  aquí  que  ser  tacaño  es  tan  reprochable  como 
seguir  el  sistema  romano.  Dar  con  sabiduría  es  parte  esencial 
del  cristianismo.  Partir  el  pan  con  el  hambriento,  cubrir  al  des- 
nudo, darle  de  comer  al  enemigo...  he  aquí  la  obligación  de 
todo  creyente  (Is.  58:7;  Rom.  12:20). 

En  el  día  del  Juicio  Final,  Cristo  dirá  a los  que  estarán  a 
su  derecha:  “Venid,  benditos  de  mi  Padre,  heredad  el  reino 
preparado  para  vosotros  desde  la  fundación  del  mundo : POR- 
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QUE  TUVE  HAMBRE,  Y ME  DISTEIS  DE  COMER; 
TUVE  SED,  Y ME  DISTEIS  DE  BEBER;  FUI  HUESPED, 
Y ME  RECOCISTEIS;  DESNUDO,  Y ME  CUBRISTEIS; 
ENFERMO,  Y ME  VISITASTEIS;  ESTUVE  EN  LA  CAR- 
CEL, Y VINISTEIS  A MI”  (Mat.  25:34  ff). 

Así  será  el  fruto  de  toda  alma  regenerada,  siempre  que 
evite  los  extremos. 

C.  EL  Tercer  Paso 

El  tercer  paso  tiene  dos  aspectos,  de  acuerdo  con  la  teolo- 
gía del  país.  Los  países  protestantes  se  interesaron  en  ayudar 
físicamente  a los  desamparados  por  medio  de  hogares  para  los 
ancianos,  los  desamparados,  los  ciegos,  los  sordos  y mudos,  los 
incapacitados,  los  dementes,  etc.  Pero  si  se  trataba  de  un  es- 
tado laico,  el  gobierno  no  se  interesaba  en  predicarles  el  evan- 
gelio ni  acercarles  a Dios.  Los  males  físicos  y sociales  iban 
corrigiéndose;  pero  los  necesitados  quedaron  mayormente  sin 
ayuda  espiritual.  Algunas  denominaciones  establecieron  hos- 
pitales y hogares,  pero  sus  esfuerzos  fueron  débiles.  Si  se 
trataba  de  un  país  oficialmente  luterano  o calvinista,  el  estado 
sí  proveyó  los  hogares  y hospitales  grandes  con  un  capellán. 

Los  países  católico-romanos  de  Latino-América  presenta- 
ren otro  aspecto  totalmente  distinto.  Cuando  Colón  descubrió 
el  Nuevo  Mundo,  los  Reyes  Católicos  le  pidieron  al  Papa  el 
derecho  exclusivo  a todo  el  territorio...  para  evitar  que  el 
Portugal  lo  colonizara. 

El  4 de  mayo  de  1943,  El  Papa  Alejandro  VI  trazó  una 
línea  histórica  en  su  mapa.  Esta  línea  se  extendía  del  Polo 
Norte  al  Polo  Sur.  Cayó  a unos  160  kilómetros  al  Oeste  de 
Cabo  Verde.  El  Papa,  considerándose  el  Cristo  en  la  tierra,  dió 
a España  todo  el  territorio  al  Oeste  de  la  línea  indicada.  LA 
IGLESIA  CEDIO  LATINOAMERICA  AL  ESTADO...  con 
tal  que  el  estado  siempre  apoyara  a la  iglesia. 

Este  hecho  se  refleja  en  el  tipo  de  caridad  que  tenemos 
en  Latino-América,  expresado  arriba  ya  como  una  caridad  per- 
vertida, equivocada,  paganizada. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  la  Iglesia  Romana  haya  sido 
el  terrateniente  más  opulento  de  Latino-América.  Jorge  Martí- 
nez. en  >u  libro,  El  despojo  de  los  bienes  eclesiásticos  en  México, 
alega  que  las  inmensas  extensiones  de  terreno  se  usaron  con 
fines  benéficos. 
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Consideramos  que  se  usaron  más  bien  como  medios  de 
explotación.  Pues,  los  centros  de  socorro,  los  hogares  para  los 
desamparados  y los  hospitales,  apenas  existían.  No  obstante, 
el  valor  de  las  propiedades  productivas  de  la  Iglesia  en  un 
país  como  México  ascendía,  en  1800,  a $ 260.  000.000.  De  las 
3.387  casas  que  había  en  la  Capital  de  México  en  ese  año,  1935 
(casi  las  dos  terceras  partes)  eran  propiedad  de  la  Iglesia  Ro- 
mana. Cuatro  de  cada  cinco  hectáreas  de  la  Provincia  de  Pue- 
bla eran  de  la  Iglesia  Romana. 

La  Independencia  sacudió  severamente  a ¡a  Iglesia  Cató- 
lica Romana  en  Latino- América.  No  obstante,  el  clero  supo 
recuperar  gran  parte  de  la  riqueza  perdida.  En  el  momento 
actual,  Roma  sigue  siendo  dueña  indirecta  de  importantes  sec- 
tores de  la  economía  latina. 

D.  El  Cuarto  Paso 

Después  de  la  Primera  Guerra  Mundial,  se  desarrolló  el 
cuarto  paso  en  la  historia  de  la  caridad  con  la  preparación  de 
"obreros  sociales”  y un  extenso  “servicio  social”  en  los  países 
civilizados. 

Los  “obreros  sociales”  estudiaron  los  problemas  del  hogar 
necesitado  e hicieron  análisis  sociológicos  y biológicos  del  in- 
dividuo. 

EL  INDIVIDUO  VINO  A SER  EL  PUNTO  DE  EN- 
FASIS. Se  consideraba  que  los  problemas  del  desamparado 
eran  más  bien  personales  y psicológicos  que  económicos  o so- 
ciales. Organizaron  trabajos  útiles  que  pudieran  hacer  los 
ciegos,  los  sordos  y mudos,  y los  demás  incapacitados.  Su  lema 
fué : “Enseñemos  al  desamparado  a ampararse  a si  mismo”. 

Este  cuarto  capítulo  en  la  historia  de  la  caridad  va  cono- 
ciéndose también  en  Latino-América.  Pero  tiene  un  inconve- 
niente: es  más  bien  secularizado  y deja  a un  lado  el  elemento 
espiritual. 

La  UNESCO,  de  las  Naciones  LTiidas,  promete  ser  de  una 
gran  ayuda  en  el  desarrollo  de  este  cuarto  paso  en  la  historia 
de  la  caridad. 

IV.  LA  VERDADERA  CARIDAD  CRISTIANA 

¿Cuándo  es  una  obra  de  caridad  una  obra  cristiana?  He 
aquí  cinco  aspectos  de  la  caridad  cristiana : 
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A.  Se  Basa  en  la  Obra  de  la  Redención 

El  Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  no  presenta 
arengas  sobre  la  caridad.  El  hacer  obras  de  caridad  viene  por  si 
solo,  cuando  uno  comprende  bien  la  obra  de  la  redención.  El 
haber  aceptado  a Cristo  se  manifiesta  automáticamente  en 
obras  de  caridad. 

B.  Su  Esencia  es  el  Amor 

Algunos  hacen  obras  de  caridad  para  conseguir  apoyo 
moral  o político,  otros...  por  salir  en  la  prensa.  Hay  quienes 
esperan  que  se  les  haga  un  busto  o que  se  les  garantice 
el  cielo  a causa  de  su  caridad. 

Pero  el  creyente  debe  ser  fuente  rebosante  de  bondad,  de 
generosidad,  de  simpatía,  de  amor.  Pues  todas  las  cosas  son 
de  Dios  v de  Su  Pueblo. 

C.  Le  Acerca  al  Necesitado  a Cristo 

No  todo  el  que  viene  a pedirnos  una  obra  de  caridad,  la 
merece  Dar  al  mendigo  profesional  es  pecado  si  contribuye  a 
su  desmoralización.  No  todo  mendigo  es  un  “Lázaro”  sin  otro 
recurso  que  mendigar.  Ayudar  biológicamente  puede  perjudi- 
car a algunos  espiritualmente.  “El  alma  de  la  caridad  es  la 
caridad  para  el  alma”.  El  Apóstol  San  Pablo  dijo : “Si  alguno 
no  quisiera  trabajar,  tampoco  coma”  (2  Tes.  3:10).  Una  obra 
de  caridad  debe  servir  de  medio  para  acercar  al  necesitado  a 
Cristo. 

D.  Glorifica  a Dios 

“No  elegisteis  vosotros  a mí,  mas  yo  os  elegí  a vosotros; 
y os  he  puesto  para  que  vayáis  y llevéis  fruto”  (Juan  15:16), 
dijo  el  Salvador. 

Hacer  obras  de  caridad  es  otra  forma  de  agradar  y glori- 
ficar a Dios.  Esto  no  significa  siempre  el  regalar  dinero.  Po- 
demos glorificar  y “hacer  obras  de  caridad”  también  en  estas 
formas:  1)  lograr  la  honradez  en  el  gobierno  y en  los  nego- 
cios; 2)  fundar  una  familia  ejemplar;  3)  conseguir  salarios 
justos;  4)  preparar  ciudadanos  inteligentes;  5)  servir  de  guía 
v orientador  en  los  asuntos  cívicos;  6)  mejorar  la  comunidad; 
7)  exigir  una  administración  sabia  y adecuada  de  los  fondos 
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públicos  y 8)  sembrar  dondequiera  la  Palabra  de  Dios...  que 
es  lo  único  que  puede  convertir  la  voluntad  rebelde  del  hombre. 

E.  Tiene  una  Base  Individual 

Aunque  Jesús  predicaba  a las  multitudes,  El  se  ocupó 
siempre  de  los  individuos.  La  mujer  Samaritana  era  enemiga 
del  bienestar  social  hasta  que  Cristo  la  convirtió.  Toda  persona 
que  vive  del  pecado  es  enemiga  del  bienestar  social.  Las  obra- 
de  caridad  han  de  tener  por  objeto  al  individuo.  Después  de 
la  Segunda  Guerra  Mundial,  los  miembros  de  las  congregacio- 
nes luteranas  en  Estados  Unidos  no  hicieron  obras  de  caridad  a 
un  grupo  indeterminado  de  miserables  europeos.  La  Iglesia 
les  proveyó  con  los  nombres  de  hermanos  en  la  fe  en  Europa, 
a quienes  los  norteamericanos  pudieran  enviar  ropa  y comes- 
tibles. 

En  Latino-América,  la  obra  de  la  Iglesia  tendrá  que  seguir 
la  misma  pauta. 

V.  LA  LABOR  DE  LOS  JEFES 

Los  pastores  y los  oficiales  de  las  congregaciones  latino- 
americanas tienen  seis  deberes  principales  en  este  respecto, 
que  son : 

A.  Instruir  a los  Miembros 

De  la  caridad  se  habla  poco  en  nuestras  iglesias.  Hay 
miembros  que  trabajan  en  proyectos  de  la  iglesia  varias  noches 
a la  semana;  y sin  embargo,  tienen  un  concepto  muy  pobre 
de  lo  que  es  la  caridad  cristiana. 

Por  medio  de  charlas,  estudios,  clases  y sermones,  se  puede 
demostrar  a los  miembros  la  esencia  de  la  caridad. 

La  caridad  no  es  un  deber  que  se  practica  una  vez  al  año. 
Pues  la  fe  es  “cosa  viva,  aplicada,  activa,  poderosa ; asi  que 
es  imposible  que  no  haga  bien  sin  cesar.  Ni  aun  pregunta  si  hav 
que  hacer  buenas  obras;  pues  antes  de  formular  tal  pregunta, 
va  las  ha  hecho.  . . y siempre  está  ocupada  en  hacerlas”  (Lutero, 
Fórmula  de  la  Concordia,  Sol.  Decl.,  IV). 

B.  Dar  el  ejemplo 

Los  oficiales  de  la  congregación  y los  pastores  de  la  grey 
no  necesitan  convertirse  en  “obreros  sociales”.  Pero  instruirán, 
antes  que  nada,  con  su  ejemplo. 
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C.  Conocer  las  Necesidades  de  la  Comunidad 

Hay  que  llevar  la  iglesia  a cada  problema  y necesidad  de 
la  comunidad  en  que  se  encuentra. 

D.  Investigar  Fuentes  de  Ayuda 

Sin  dinero,  es  difícil  hacer  obras  de  caridad. 

E.  Sugerir  Proyectos  Específicos 

Las  cii  cunstancias  locales  a menudo  sugieren  un  proyecto 
origina!  y específico.  Los  creyentes  suelen  trabajar  mejor  en 
bien  de  un  proyecto  local. 

F.  Tener  un  Concepto  Amplio  de  la  Caridad 

Los  pastores  y los  oficiales  de  la  congregación  deben  estu- 
diar la  caridad  en  su  aspecto  histórico,  económico,  sociológico 
y psicológico.  , 


NUESTA  CONCLUSION 

Repetimos  que  la  caridad  necesita  tener  dos  bases  prin- 
cipales : 

1)  analizar  a la  persona  y las  circunstancias; 

2)  buscar  el  remedio  apropiado. 

El  que  vive  de  la  caridad,  debe  encontrar  la  manera  de 
1 b arse  de  tal  dependencia.  Si  esto  es  imposible  por  razones 
ajenas  a su  voluntad,  estamos  en  la  obligación  de  servirle  mien- 
tras nos  necesite.  . . con  tal  que  llenemos  siempre  los  requisitos 
expuestos  arriba. 

Antes  que  nada,  una  obra  de  caridad  debe  ayudar  al  in- 
dividuo en  lo  espiritual.  Pues,  ¿de  qué  le  aprovecha  el  hombre, 
si  ganare  todo  el  mundo,  y perdiere  su  alma? 

Federico  Pankow 


CHEIROTONEIN 


tfyOTovtiv 


Tenemos  aquí  una  palabra  compuesta  de  xeLP  (mano)  y retro > 
(extender).  En  el  griego  clásico  significa:  Votar,  resolver  o hacer 
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una  elección  en  una  asamblea  o en  una  reunión  popular, 
extendiendo  la  mano,  o levantando  la  mano.  Ct".  Benseler,  984; 
I’assow  1408;  Schirlitz-Eger  448.  Este  último  diccionario  indica 
qué  la  palabra  no  cambió  de  sentido  al  empleársela  en  el  Nuevo 
Testamento.  En  el  Nuevo  Testamento  la  encontramos  en  Hech.  14: 
2 3 y 2 Cor.  8:19.  En  el  aparato  crítico  de  Nestle  figura  también 
en  una  subscripción  a la  Epístola  de  San  Pablo  a Tito. 

Miremos  los  textos.  Hechos  14.23  dice,  según  la  Versión  Mo- 
derna-. “Habiéndoles  nombrado  ancianos  a cada  iglesia’’.  Según  Ci- 
priano de  Va-lera : “Habiéndoles  constituido  ancianos  en  cada  una 
de  las  iglesias”.  (Nota  bene : Cipriano  de  Valera  tradujo  del  latín : 
“Et  cum  constituissent  illis  per  singulas  ecclesias  presbv teros”.) 
Ninguna  de  estas  traducciones  se  ajusta  al  original.  Tampoco  Lute- 
ro : “Ordneten  sie  ihnen  bin  und  her  Aelteste  in  den  Gemeinden” : 
tampoco  King  James:  “When  they  had  ordained  them  elders  in 
every  c'hurch”.  El  texto  original  dice : “xeipoTOTrjaaTies  8e  avroU  kut’ 
IkkX^ctIcít  TrpeaftvTÍpovs  indica  la  manera  cómo  los  apóstoles  procedie- 
ron para  dar  a las  congregaciones  sus  ancianos  o presbiteros  o sim- 
plemente sus  pastores.  “La  Hispano  América”  se  acerca  más  al 
original : “Habiéndoles  constituido  por  elección  ancianos  en  cada 
ierlesia”.  La  versión  de  Joao  Ferreira  D’Almeida,  Lisboa  1903,  tiene 
“E,  havendo-Ihes,  por  conimum  consentimiento,  eleito  anciaos  em 
cada  egreja”. 

Lo  que  hicieron  los  apóstoles,  fué  lo  siguiente : Reunieron  una 
asamblea  de  los  fieles  y en  ésta  los  fieles  votaron  bajo  la  dirección 
de  los  apóstoles  mediante  el  levantamiento  de  las  manos.  A los  electos 
los  apóstoles  luego  impusieron  las  manos,  ordenándolos. 

Fijémonos  ahora  en  2 Cor.  8:19.  El  apóstol  informa  a los  corin 
tios  de  que  les  está  enviando  a Tito  para  levantar  la  gran  colecta. 
Otro  hermano  le  acompañará  Es  aquel  “cuya  alabanza  en  el  evan- 
gelio se  ha  divulgado  por  todas  las  iglesias”.  Y,  según  la  Versión 
Moderna  “éste  fué  designado  por  las  iglesias”.  En  el  original  tene- 
mos otra  vez  la  palabra  x€lPOTOVVdeL.  Lutero  tradujo:  “Von  den 
Gemeinden  verordnet" . Cipriano  de  Valera  tiene:  “Fué  ordenado 
por  las  iglesias.”  Otra  vez  la  Hispano  Americana  se  acerca  más  al 
original : “Designado  por  el  voto  de  las  iglesias”.  La  traducción  por- 
tuguesa dice:  “Foi  tambem  escolhido  pelas  egrejas”.  La  traducción 
francesa,  París  1912,  se  acerca  mucho  al  original:  “Mais  il  a eté 
choisi,  par  les  suffrages  de  Eglises”.  — En  efecto:  este  compañero 
había  sido  electo  por  el  voto  de  la  asamblea  mediante  el  levanta- 
miento de  las  manos. 
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Fijémonos  todavía  en  la  subscripción  al  libro  a Tito  como  la  en- 
contramos en  el  aparato  critico  de  Nestle.  Allí  leemos:  “Pros  Titon 

KpIjTWT  ¿KKAryOTXS  7rpi»TOV  £ TrltJKOTTOV  )((.ipOTOVT]&évT0!).  EstO  quiere 

decir:  “A  Tito,  el  primer  obispo  de  la  iglesia  de  los  cretenses,  elec- 
to en  la  asamblea  por  el  levantamiento  de  las  manos.”  — Sabemos 
más  bien  que  esta  subscripción  no  es  parte  del  texto  sagrado.  Pero 
nos  indica,  cómo  los  apóstoles  procedían  para  proveer  a sus  iglesias 
con  los  pastores  necesarios.  Y podemos  estar  seguros  que  Tito  luego 
procedió  en  la  misma  manera  al  “constituir”  ancianos  en  las  igle- 
sias de  Creta,  como  Pablo  le  ordenó. 

No  estamos  solos  en  esta  aplicación  de  la  explicación  de  la  pala- 
bra “xciporováv”.  De  Walther,  K ir  che  und  Amt,  pág.  255  y sig., 
citamos  a f . Wigand : "Paulas  ac  Barnabas  Suffragiis  creasse  per 
singulas  Ecclesias  presbíteros  dicuntur.”  (De  Pablo  y Bernabé  se 
dice  ciue  crearon  presbíteros  — o eligieron  presbíteros — en  las  igle- 
sias por  medio  de  sufragios.) — Chemnitz  escribe:  “Act.  14,  23. 
Paulus  et  Barnabas  in  singulis  ecclesiis,  quibus  evangelizaverunt, 
constituunt  presbyteros ; non  autem  sibi  solis  jus  et  auctoritatem 
electionis  et  vocationis  sumserunt,  sed  Lucas  utitur  vocabulo 
vetporovr/CTttvres,  quod  2 Cor.  8,  19  de  electione,  quae  fit  voce  seu  suf- 
fragiis ecclesiae,  usupatur  ; sumptum  enim  est  a graeca  consuetudine, 
mía  suffragia  prorrectis  manibus  ferebantur,  et  significat,  suffragiis 
aliquem  creare,  designare  aut  consensum  ostendere.  Non  igitur  sine 
consensu  ecclesiae  Paulus  et  Barnabas  invitis  obstruserunt  presbyte- 
ros”. Traducción:  “Según  Hech.  14:23  Pablo  y Bernabé  ordenaron 
presbíteros  en  las  iglesias  en  las  cuales  habían  predicado  el  Evange- 
lio : mas  no  asumen  el  derecho  y la  facultad  de  elegir  y de  llamar 
par?,  sí  solos,  sino  oue  San  Lucas  emplea  la  palabra  x«iporov^< ravres. 
■ve  es  usada  en  2 Cor  8.19  de  la  elección  que  se  hace  por  la  vos  o 
Por  los  sufragios  de  la  congregación ; ésta  fué  tomada  de  la  costum- 
bre de  los  griegos  oue  dieron  su  voto  mediante  el  levantamiento  de 
las  manos,  y significa,  crear  a alguien  Dor  medio  de  sufragios,  de- 
sienar  o manifestar  su  consenso.  Pablo  y Bernabé,  pues,  no  im- 
pusieren lrs  presbíteros  a las  congregaciones  contra  su  voluntad,  sino 
oue  buscaban  el  consenso  de  ellas”.) 

Se  podría  concluir  el  artículo  con  estas  palabras  de  Chemnitz, 
uno  de  los  teólogos  más  preclaros  de  su  tiempo.  Pero  tenemos  otro 
que  no  po  ’emos.  dejar  de  citar.  Es  F.  Pieper.  en  su  Dogmática.  III, 
316  sig.  Este  teólogo  renombrado  escribe:  “Contra  la  elección  de 
las  congregaciones  se  han  levantado  las  siguientes  objeciones:  Se 
ha  dicho  y se  dice  que  en  Hech.  14:23  y Tit.  1 :5  no  hay  nada  del 
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llamamiento  o de  la  elección  de  los  pastores  de  parte  de  la  congrega- 
ción, sino  que  al  contrario  informan  solamente  sobre  lo  que  Pablo, 
y Bernabé  hicieron  y lo  que  Tito  debía  hacer  por  orden  de  Pablo 
No  se  lee  nada  de  una  actividad  o aún  de  una  cooperación  de  las 
congregaciones.  Con  razón  Putero  recuerda  (St.  Louis,  XIX,  3-1/)  : 
“Aunque  Pablo  ordena  a Tito  de  constituir  sacerdotes,  no  sigue  de 
esto  que  Tito  solo  lo  haya  hecho  en  su  propio  poder,  sino  que  los 
constituyó  conforme  al  ejemplo  de  los  apóstoles  por  el  voto  del 
pueblo ; de  otro  modo  las  palabras  de  Pablo  bregarían  contra  el 
ejemplo  de  los  apóstoles”.  Además  en  la  palabra  xeLPOTOVV<TavTe<i 
que  es  usada  en  Hech.  14:23  se  expresa  claramente  que  en  la  cons- 
titución de  los  ancianos  hubo  un  voto  de  parte  de  la  congregación. 
Meyer  traduce  la  palabra  xeiPOTOVVí ravT«  con  “elegir  por  voto” 
(“stimmwáhlen”).  (Cf.  Kritisch  exegetisches  Handbuch  iiber  die 
Apostelgeschichte,  Dr.  Heinr.  Aug.  Wilh.  Meyer,  1870,  pág.  323) 
Dice:  “Pablo  y Bernabé  eligieron  presbíteros  por  voto,  esto  sig- 
nifica: guiaron  su  elección  por  medio  del  voto  de  las  congregado ¿ 
nes.”  Para  fundamentar  esta  traducción,  Mayer  agrega : “Da  ana- 
logía de  Hech.  6 :2-ó  exige  esta  consideración  de  la  palabra  escogida, 
la  cual,  viniendo  del  procedimiento  antiguo  en  las  elecciones  me- 
diante el  levantamiento  de  las  manos,  solamente  ocurre  en  el  Nuevo 
Testamento  en  este  texto  y en  2 Cor.  8:19  y prohíbe  la  versión  co- 
mún constituebant  (Vulgata,  Hammond,  Kuinoel  y otros),  o elige- 
bant  (de  Wette),  así  que  su  instalación  se  hubiera  hecho  solamen- 
te por  la  plenipotencia  apostólica  (Loehe)  . . . Bien  Erasmo:  Suf- 
fragiis  delectos...  Completa  y arbitrariamente  falsos  los  católicos: 
Se  refiere  a la  yripo^eo-í a en  la  ordenación  de  los  presbíteros”.  — 
La  observación  de  los  Artículos  de  Esmalcalda  (342,  70)  : “Anti- 
guamente el  pueblo  elegía  a los  párrocos  y obispos”,  es  comproba- 
ble con  la  Historia”.  (Cf.  Walther,  Kirche  und  Amt,  Pág.  248- 
288). 

En  lugar  de  yaporoveív,  actualmente  las  iglesias  posiblemente  em- 
plean el  voto  secreto  por  medio  de  listas  de  candidatos.  Pero  el 
principio  es  el  mismo:  la  congregación  elige  mediante  sus  sufrar- 
gios  o zi'otos  y ni  la  Junta  Misionera,  ni  el  Presidente  de  la  Iglesia, 
ni  nadie  puede  imponer  un  pastor  a una  congregación. 
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EL  PROFETA  JEREMIAS 

(Continuación) 

Pero  aunque  la  carne  proteste  y gima,  Jeremías  DEBE 
predicar,  aunque  quiere  o no.  El  DEBE  cumplir  su  oficio,  su 
profesión  como  profeta  del  pueblo,  de  anunciador  de  la  inde- 
clinable voluntad  divina.  Así  leemos  en  Cap.  20 :9 : “Entonces 
dije  para  mí:  ¡No  haré  mención  de  él,  ni  hablaré  más  en  su 
nombre ! Pero  su  Palabra  fué  en  mi  corazón  como  fuego  con- 
sumidor, encerrado  en  mis  huesos ; me  cansé  pues  de  refre- 
narme, no  pude  callar”.  Y en  el  versículo  7 leemos : “¡  Oh 
Jehová,  tú  me  persuadiste,  y yo  fui  persuadido!  Fuiste  urgente 
conmigo  y prevaleciste;  y yo  he  venido  a ser  un  hazmerreír 
todos  los  días.  ¡Todos  se  burlan  de  mí!”  Y en  YT.  8:  “Cuantas 
\ eces  hablo,  tengo  que  quejarme ; clamo : ¡ Violencia  y robo ! 
porque  el  oráculo  de  Jehová  ha  venido  a serme  un  vituperio, 
una  afrenta,  todos  los  chas”.  Y también  en  el  v.  10:  “Lo  dije, 
porque  oí  la  difamación  de  muchos,  el  terror  andaba  por  todos 
lados,  decían : ¡ Decidnos  algo  contra  él,  y lo  denunciaremos ! 
¡Todos  mis  amigos  familiares  están  esperando  mi  caída.  Qui- 
zás, dicen,  será  eng-añado,  y prevaleceremos  contra  él ; y toma- 
remos nuestra  venganza  en  él!”  Este  pasaje  es  digno  de  men- 
ción y atención.  Vemos  en  él  que  Jeremías  DEBE  predicar 
pese  a la  enemistad,  a la  mofa  y al  desprecio  de  que  es  objeto. 

Y él  lo  hace,  aunque  su  carne  gima,  sufra  y sangre,  por  cuanto 
él  es  el  profeta  de  la  fe  y de  la  obediencia  sincera. 

He  aquí,  justamente  este  hombre  con  un  alma  tan  delicada 
y blanda,  un  hombre  que  desfallece  ante  la  tremenda  misión 
que  debe  cumplir,  un  hombre  que  desearía  librarse  cuanto  antes 
de  su  profesión,  este  hombre,  el  más  “humano  de  los  profetas”, 
como  ya  fué  nomlmado,  justamene  él  se  mantiene  firme  como 
una  roca  en  medio  del  furioso  mar,  consciente  de  su  alta  mi- 
sión divina  y decididamente  convencido  de  la  certeza  de  su 
sagrado  ministerio  (oficio).  En  él  se  cumple  lo  que  confiesa 
en  Cap.  20:11:  “Pero  |ehová  está  conmigo  como  un  guerrero 
formidable,  por  tanto,  los  que  me  persiguen  tropezarán,  y nada 
podrán ; muy  avergonzados  serán,  porque  no  saldrán  con  su 
empresa:  Les  será  una  afrenta  eterna  que  nunca  será  olvidada”. 

Y a raíz  de  esto,  él  declara  con  fe  y ardor  en  Cp.  16:16:  “Oh 
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Jehová,  Fuerza  mía  y mi  Fortaleza,  mi  Refugio  también  en  el 
día  de  la  adversidad”.  He  aquí  la  victoria  del  espíritu,  del  alma 
fiel  y piadosa,  sobre  la  carne  débil  e infiel. 

Este  grito  de  victoria  (Ib:  16)  es  una  clara  manifestación 
de  auténtica  fe,  aún  más,  de  inquebrantable  fe  en  Dios.  Es 
también,  por  otra  parte,  el  fundamento  sólido  del  carácter  de 
Jeremías  que  permite  reconocerse  a,  través  de  todo  su  Libro  y 
de  toda  actividad  profética  durante  cuarenta  años,  aunque 
predique  a oídos  sordos  y a gente  que  NO  OLTERE  oir,  como 
lo  declara  en  Cap.  6:16.17:  ‘‘Así  dice  Jehová:  Deteneos  en 

medio  de  los  caminos,  y mirad ; y preguntad  cuáles  sean  las 
sendas  antiguas,  y dónde  está  el  camino  bueno;  y andad  en 
él;  y hallaréis  descanso  para  vuestras  almas.  Mas  ellos  dijeron: 
¡ No  andaremos  en  él ! Puse  también  sobre  vosotros  atalayas, 
diciendo : Escuchad  el  sonido  de  la  trompeta.  Mas  ellos  res- 
pondieron : ¡ No  escucharemos !”.  — En  el  alma  del  profeta  hay 
un  notable  cambio  de  sentimientos  y emociones  que  están  en 
constante  pugna.  Pero  cada  vez  que  se  siente  desfallecer  ante 
los  rudos  golpes  de  las  frías  adversidades,  él  vuelve  a levan- 
tar sus  ojos  al  cielo  y se  consuela  y reanima  en  la  fidelidad 
de  su  Dios  y en  la  sublime  visión  del  futuro,  la  era  de  la  sal- 
vación mesiánica.  Muchas  veces  reaparece  este  tema  conso- 
lador en  su  Libro:  “¡Oh  Jehová  de  los  Ejércitos!  que  juzgas 
con  justicia,  y que  pruebas  los  íntimos  pensamientos  y el  cora- 
zón, vea  yo  tu  venganza  en  ellos ; porque  a ti  te  he  expuesto 
mi  causa”  (11:20).  También  en  V.  20:12:  ‘‘¡Tú,  oh  Jehová  de 
los  Ejércitos!  que  pruebas  al  justo,  tú  que  miras  los  intimos 
pensamientos  y el  corazón,  vea  yo  tu  venganza  en  ellos, 
porque  a ti  te  he  expuesto  mi  causa”. 

La  Palabra  de  Jehová  es  para  Jeremías  ‘‘gozo  y regocijo 
del  corazón”  (15:16).  Aún  más,  Jehová  es  para  él  Fuerza  y 
Refugio,  como  lo  confiesa  en  Cap.  16:19:  “¡Oh  Jehová,  fuerza 
mía  y mi  fortaleza,  mi  refugio  también  en  el  día  de  la  adver- 
sidad!”.  Y justamente  en  esos  momentos  en  que  todo  el  mundo 
'o  odia,  en  que  los  reyes  impíos,  los  falsos  profetas,  los  dege- 
nerados sacerdotes  y toda  la  turba  popular  embravecida  se 
alzan  contra  él,  de  manera  que  no  puede  más  que  exhalar  un 
doloroso  “¡Ay!”  (23,1.2)  justamente  en  esos  momentos  él  alza 
su  vista  desde  el  negro  y desesperado  presente  hacia  el  lejano 
futuro,  hacia  el  tiempo  de  salvación,  hacia  la  gloriosa  era  del 
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Rey  Mesías,  y clama  victorioso:  “He  aquí  que  vienen  días,  dice 
Jehová,  en  que  levantaré  para  David  un  Vástago  justo,  el  cual 
reinará  como  Rey,  y prosperará,  y ejecutará  juicio  y justicia 
en  la  tierra.  En  sus  días  Judá  será  salvo,  e Israel  habitará  se- 
guro; v éste  es  su  nombre,  con  el  cual  será  apellidado: 
“JEHOVA,  JUSTICIA  NUESTRA”.  Luego  en  Cap.  33:14-16: 
“He  aquí  que  vienen  días,  dice  Jehová,  en  que  cumpliré  aquella 
buena  promesa  que  he  hablado  acerca  de  la  casa  de  Israel  y 
acerca  de  la  casa  de  Judá.  En  aquellos  días  y en  este  tiempo 
haré  que  brote  para  David  un  Vástago  de  justicia,  el  cual 
ejecutará  juicio  y justicia  en  la  tierra.  En  aquellos  dias  Judá 
será  salvo,  v Jerusalem  habitará  segura;  y así  será  llamada 
ella:  JEHOVA,  JUSTICIA  NUESTRA”.  Luego  en  Cap. 
31:31-34:  “He  aquí  que  vienen  días,  dice  Jehová,  en  que  haré 
con  la  casa  de  Israel  y con  la  casa  de  Judá  un  pacto  nuevo:  No 
según  el  pacto  (pie  hice  con  sus  padres  en  el  día  que  los  tomé 
de  la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto ; pacto  que  ellos 
quebrantaron,  y que  yo  los  deseché,  dice  Jehová:  Sino  que  éste 
será  el  pacto  que  haré  con  la  casa  de  Israel  después  de  aquellos 
días,  dice  Jehová:  Pondré  mi  Ley  en  sus  entrañas,  y en  su 
corazón  la  escribiré ; y yo  seré  su  Dios  y ellos  serán  mi  pue- 
blo : Y no  enseñarán  más  cada  cual  a su  compañero  y cada 
cual  a su  hermano,  diciendo:  ¡Conoce  a Jehová!  porcpie  todos 
ellos  me  conocerán,  desde  el  menor  de  ellos  hasta  el  mayor  de 
ellos,  dice  Jehová;  porque  yo  perdonaré  su  iniquidad,  y no  me 
acordaré  más  de  sus  pecados”. 

De  esta  manera  Jeremías  es  y queda  a través  de  todos  los 
tiempos,  y pese  a las  múltiples  dificultades  y a las  tremendas 
adversidades  que  debió  afrontar,  un  dechado  brillante  y lu- 
minoso de  inamovible  fe  en  Dios,  de  gozosa  esperanza,  de  con- 
vencida certeza  de  su  santa  misión.  Aún  más,  Jeremías  es  un 
paradigma  único  para  todos  aquellos  que  deben  trabajar  en  un 
campo  duro,  ingrato  e inhóspito  o en  condiciones  difíciles,  y 
también  para  aquellos  que  en  la  Iglesia  desempeñan  puestos, 
cargos  y misiones  de  mucha  responsabilidad  e importancia, 
jeremías  es  un  ejemplo  animador  para  los  pastores  y predica- 
dores especialmente  en  nuestra  época  tan  zozobrante,  mala  y 
cargada  de  odio,  desazones  y discordias.  Vayamos,  pues  a él 
y busquemos  en  todo  momento  de  nuestra  vida  y actividad  en 
su  Libro  fuerzas,  estímulo,  animación  y confianza.  Aprendamos 
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cié  él  a trabajar  con  confianza  en  Dios  y en  silenciosa  obedien- 
cia a su  Palabra  y no  nos  preocupemos  demasiado  en  cuanto 
al  éxito  o fracaso.  Sembremos  tan  sólo  la  BUENA  SEMILLA 
y Dios,  en  su  inescrutable  sabiduría,  se  hará  cargo  de  darle 
vida  y crecimiento  a su  tiempo. 

2.  Es  un  ejemplo  de  Oración  e intercesión 

Así  como  en  la  primera  parte  hemos  visto  que  Jeremías  es 
un  verdadero  modelo  de  fe,  esperanza,  seguridad  y convicción 
para  nosotros,  así  veremos  en  esta  segunda  parte  que  él  es  tam- 
bién un  caro  ejemplo  de  ORACION  e INTERCESION.  Y Nos- 
otros no  dudamos  en  ningún  momento  de  que  necesitamos  un 
estímulo  real  y fecundo  en  estas  dos  importantísimas  ramas  de 
la  ética  cristiana.  Destaquemos  en  primer  término  esta  otra 
verdad  acerca  del  profeta  : Ningún  otro  profeta  ha  predicado  el 
arrepentimiento  con  tanto  vigor  y con  tanta  insistencia  a una 
generación  tan  depravada  y corrompida,  como  Jeremías.  Nin- 
gún profeta  amonestó  a una  generación  con  tanta  dureza,  ni 
la  llamó  a la  comprensión  con  tanta  asiduidad,  ni  defendió  con 
tanto  celo  la  gloria  de  Jehová  como  Jeremías.  Y sin  embargo, 
hay  que  ver  ¡ cómo  sabe  orar  este  valeroso  predicador  de  Ley, 
de  castigo  y arrepentimiento ! A través  de  todo  su  Libro  se 
percibe  un  límpido  y sencillo  tono  de  Oración.  En  especial  se  lo 
percibe  cuando  ora  por  la  salvación  de  su  pueblo  o cuando  inter- 
cede ante  Dios  para  que  aleje  el  castigo  predicho.  ¡ Entonces 
se  descubre  con  cuánto  fervor,  con  cuánta  unción  y con  cuánto 
celo,  sí,  con  cuánta  profundidad  de  corazón  sabe  orar  Jeremías! 
Por  ejemplo  en  Cap.  14:7-9  y 21  él  confiesa  las  iniquidades 
suyas  y las  de  su  pueblo  y ora : “¡  Aunque  nuestras  iniquidades 
testifican  contra  nosotros  obra,  oh  Jehová,  por  causa  de  tu  mis- 
mo nombre;  pues  que  se  han  multiplicado  nuestras  recaídas; 
hemos  pecado  contra  ti!  ¡Oh  Esperanza  de  Israel,  Salvador 
suyo  en  el  tiempo  de  angustia!  ¿Por  qué  has  venido  a ser  como 
extranjero  en  la  tierra,  o como  viandante,  que  sólo  despliega 
su  tienda  para  pasar  una  noche?  ¿Por  qué  has  de  ser  como  hom- 
bre atónito,  como  un  valiente  que  no  puede  salvar?  ¡Mas  tú, 
oh  Jehová,  estás  en  medio  de  nosotros,  y de  tu  nombre  somos 
llamados!  ¡No  nos  dejes!”  Su  oración  es  más  ferviente  aún 
en  V.  21:  “¡No  nos  desprecies;  te  lo  rogamos  a causa  de  tu 
nombre!  ¡No  deshonres  el  trono  de  tu  gloria!  ¡Acuérdate,  no 
anules  tu  pacto  con  nosotros!”.  (Continuará) 
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XVIII.  DESPUES  DE  TRINIDAD. 

Mat.  22  : 33  - 46 

Jesús  predica  la  Ley  y el  Evangelio. 

I.  Predica  la  Ley  en  toda  su  severidad  ; 

II.  Predica  el  Evangelio  en  toda  su  plenitud 
— 1 — 

Y.  34.  (Resumen  de  la  discusión  con  los  saduceos).  — Tu- 
vieren que  callar.  Ahora  los  fariseos.  Piensan  vencer  a Jesús  con 
una  pregunta  que.  según  ellos,  nadie  sabría  contestar.  Pensaban 
en  destruir  la  influencia  de  Jesús.  Vv.  35  36.  Buscaban  su  jus- 
ticia en  la  lev.  Por  eso  se  mortificaban  con  la  pregunta:  ¿Cuál 
es  el  grande  mandamiento?  Jesús  les  contesta  y predica  la  Ley 
en  toda  su  severidad,  Vv.  37  - 40.  - El  Señor  de  la  Ley  es  el 
que  mejor  la  puede  explicar.  —¿Acaso  uno  puede  ser  piadoso 
sin  el  amor  a Dios?  ¿Dios  puede  aceptar  menos  que  un  amor 
perfecto?  ¿Podría  Dios  aceptar  a una  persona  que  amaría  cual- 
quier cosa  más  que  a Dios?  -Nadie  puede  servir  a dos  señores. 
Dios  no  puede  exigir  menos  que  un  amor  perfecto.  - Si  se  cum- 
ple este  mandamiento,  se  cumplirá  el  otro.  Fruto  del  amor 
a Dios  es  el  amor  al  prójimo  “como  a ti  mismo”,  - debes  sentir 
sus  penas,  como  si  fuesen  tus  penas  propias ; llevar  sus  debili- 
dades; dejar  pasar  sus  faltas;  perdonarle.  Dios  exige  perfección. 
Sí,  la  Ley  es  sumamente  severa.  Si  no  la  cumples,  te  maldice. 
-¿La  cumpliste?  ¿Puedes  cumplirla?  Debes  confesar:  Si  esto 
es  la  Lev,  estov  perdido.  Traspaso  la  Ley  todo  los  días.  Por 
eso  Sal.  143:2.  ' 


— II  — 

Ahora  Jesús  dirige  sus  oyentes  de  la  Ley  al  Evangelio. 
Vv.  41-45  - La  Persona  de  Jesús.  El  es  Dios  -Señor  de  David; 
es  verdadero  hombre  - Elijo  de  David.  Dios  y hombre  en  una 
Persona.  Cf.  II.  Art.  Evangelio  - mensaje  acerca  de  Cristo. 
Dios  eterno,  hecho  hombre  de  la  simiente  de  David.  Por  causa 
de  nosotros.  Así  pudo  cumplir  la  Ley;  se  hizo  nuestro  Substitu- 
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to ; - obediencia  activa  v pasiva.  Dios  cargó  nuestra  iniquidad 
sobre  él.  2 Cor.  5:21.  Jesús  adquirió  para  nosotros  la  salvación  ; 
nos  redimió ; venció  a todos  nuestros  enemigos ; ahora  está 
sentado  a la  diestra  de  Dios  Padre.  Estableció  su  reino  y en 
él  distribuye  sus  méritos,  el  Espíritu  Santo,  la  fe  salvadora  y 
la  vida  eterna.  Rom.  14:17.  Creamos  este  mensaje  divino. 

Intr. : I mportante  que  cada  uno  conozca  la  Ley  y el  Evan- 
gelio y sepa  distinguir  estas  dos  doctrinas.  Cf.  Fórm.  de  la 
Concordia,  Art.  5.  Jesús  es  el  mejor  Maestro.  Su  oficio  es: 
salvar  a los  pecadores.  Aparte  de  esta  doctrina  principal,  él 
enseñó  también  la  Ley  para  preparar  los  corazones  para  la 
aceptación  del  Evangelio. 

A.  T.  K. 


XX.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Mat.  22:  1 - 14. 

La  parábola  de  las  bodas  reales. 

Enseña:  I.  La  magnitud  del  amor  divino; 

II.  La  condenación  que  experimentarán  aque- 
llos que  desprecian  este  amor. 

V.  2.  "Reino  de  los  cielos”  — - Iglesia  cristiana  que  se  trans- 
plantará al  cielo  — reino  de  la  gloria — Sal.  16:11.  Todo  lo  que 
Dios  hace  para  salvar  a los  pecadores  perdidos  y condenados 
es  el  “Reino  de  Dios”.  — “Bodas  Reales”  — gloria  y gozo  eter- 
no— plenitud  de  los  bienes  celestiales — . Invitación  amable, 
urgente,  seria,  repetida.  Vv.  3.  4.;  8-10.  —Profetas — Israel — 
Hijo  de  Dios — judío — todo  el  mundo  (apóstoles  obra  misionera 
actual) — traducción  de  la  Biblia — . Vv.  11  :12.  Costumbre  orien- 
tal. En  una  antesala  se  distribuían  vestidos  de  gala.  Los  de 
la  calle,  Vv.  9.  10.  Seguramente  no  estaban  vestidos  como  para 
presentarse  en  las  bodas  reales.  — “La  sangre  de  Jesús  y su 
justicia”  etc.  Perdón,  justicia,  vida,  bienaventuranza.  ¿Puedes 
tú  penetrar  hasta  el  fondo  del  amor  divino?  La  magnitud  de 
este  amor  sobrepasa  toda  comprensión  humana. 

Vv.  5.  6.  — Propiedades  — negocios  — diversiones  (foot- 
ball)  más  importantes  que  el  reino  de  los  cielos.  — Enojo  por 
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causa  de  las  exhortaciones  — afrenta  a los  siervos  del  Señor  — 
insultando  a los  que  exhortan  — tratan  de  suprimir  el  testimo- 
nio con  mentiras,  burlas,  groserías  etc. Consecuencia  : V.  7. 

Ira,  castigo  divino.  — Desprecio  del  vestido  de  bodas,  Vv.  11.  12. 
Incredulidad,  indiferencia,  desprecio  del  Evangelio — Castigo  — 
perdición  — condenación  eterna.  — V.  13.  Ante  el  Rey  todos 
ios  que  hemos  nombrado  deben  enmudecer.  — V.  14.  Llamados. 
Dios  los  invitó  seriamente.  V.  4.  Escogieron  la  condenación 
por  su  desprecio  del  Evangelio,  su  materialismo,  etc.  Oyentes, 
no  es  la  primera  vez  que  os  prevengo.  En  nombre  de  Dios  2. 
Cor.  5 :20.  Os  hablo  en  nombre  de  Cristo.  A él  no  despreciaréis 
impunemente.  ■ — - Volveos  hoy  del  camino  equivocado. 

Intr. : Jesús  — parábolas — revela  amor  — condición  de  su 
reino  — bienes  eternos — y cómo  participar  de  ellos.  Cf.  Luc. 
13:3;  16:19;  Mat.  13:3;  18:33.  Evangelio  del  día  sumamente  im- 
portante. Pues:  Tema. 

A.  T.  K. 


XXII.  DESPUES  DE  TRINIDAD. 

Mat.  18  : 23  - 35.  - 

¿Qué  debe  moverte  a perdonar  de  corazón  a tus  deudores? 

I.  Tu  propia  deuda  delante  de  Dios; 

II.  La  misericordia  de  Dios  que  te  ha  perdonado  todo; 

III.  La  voluntad  de  Dios  de  que  perdonemos; 

IV.  La  ira  y el  castigo  de  Dios  sobre  los  implacables. 

— I — 

Vv.  23.  24.  Explicar  con  sumo  cuidado.  1 talento  de  oro  más  o 
menos  $ 880.000. — m/n.;  un  denario  $ 5. — m/n.  Mirémonos  en 
este  espejo.  Si  Dios  quiere  arreglar  cuentas  con  nosotros  (Ley 
— terrores  de  conciencia  — temor  de  la  ira  y del  juicio  — en- 
fermedad — tribulación)  pronto  se  revela  el  hecho  de  que 
jamás  hemos  cumplido  la  voluntad  de  Dios  (pensamientos, 
palabras  y obras)  ; hemos  omitido  el  bien  que  debiéramos  hacer 
en  nuestro  oficio  y estado;  desde  la  juventud  y sin  cesar  hemos 
ofendido  al  santo  Dios.  10.000  talentos  de  oro  ni  alcanzan  para 
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designar  nuestra  culpa.  Merecemos  ira  — condenación.  Tu  deuda 
delante  de  Dios  no  puede  compararse  con  la  pequeña  deuda  de 
tu  prójimo  delante  de  ti.  Ni  siquiera  debieras  mencionar  la 
deuda  de  tu  prójimo. 

— II  — 

El  culpable  pide  perdón,  Vv.  25-27.  (No  olvidar  la  suma  in- 
mensa de  su  deuda).  El  Señor  perdona.  (Aprovechar  bien  el 
texto). Dios  se  ha  apiadado  de  nosotros.  Envió  a su  pro- 

pio Hijo.  Sobre  él  cargó  nuestros  pecados.  Quien  se  arrepiente, 
tiene  el  perdón.  Dios  le  da  la  vida,  aunque  merece  la  muerte. 
¿Puedes  imaginar  una  misericordia  y un  amor  mayor?  Bien- 
aventurado el  pecador  que  ha  sido  librado  de  sus  pecados  y 
que  por  medio  de  la  fe  ahora  sabe  que  participa  de  la  gracia 
divina  en  Cristo.  El  amor  de  Dios  debe  llenar  su  corazón  de 
modo  que  ahora  ama  no  solamente  a su  Dios  misericordioso, 
sino  al  prójimo,  su  deudor,  aún  a su  enemigo.  (Profundizar). 
Quien  experimentó  el  amor  de  su  Dios,  debe  seguir  el  ejemplo 
del  Padre  celestial. 

— III  — 

V.  33.  Toda  la  parábola  es  una  explicación  de  esta  volun- 
tad de  Dios.  No  depende  de  la  voluntad  de  uno  si  quiere  perdo- 
nar o no.  No  siete  veces,  sino  setenta  veces  siete.  De  corazón. 
Amar  a los  enemigos.  Cf.  Rom.  12:9.  10.  19.  20;  Mat.  5:44; 
Ef.  4:31.  32;  Luc.  17:4.  etc. 

— IV  — 

Vv.  32  - 35.  — El  hombre  puede  caer  de  la  gracia.  Luc  1 1 :26  ; 
2 Ped.  2:20;  Rom.  11  :19. ; 1 Cor.  10:12;  Fil.  2:12;  Hebr.  10:26. 
Uno  que  había  sido  perdonado  puede  perder  el  perdón  a causa 
de  pecados  voluntarios.  Con  el  perdón  pierde  la  salvación.  No 
manifestemos  jamás  un  espíritu  como  el  siervo  malvado. 

Intr. : Nada  más  difícil  por  naturaleza  que  perdonar  un 
insulto.  El  corazón  soberbio  y duro  no  quiere  manifestar  mise- 
ricordia. Quiere  hacerse  justicia.  — (Me  lo  pagará)  — Sin 
piedad,  sin  paciencia,  muchos  buscan  ante  los  jueces  su 
supuesto  derecho.  No  piensan  que  están  pecando  contra  Dios. 
Los  creyentes  deben  perdonar.  Jesús  nos  exhorta  con  suma 
seriedad  en  el  evangelio  del  día.  Mediante  el  Espíritu  Santo 
preguntó:  A.  T.  K. 
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XXIII.  DESPUES  DE  TRINIDAD 

Mat.  22  : 15  - 22 

“Pagad  a César  lo  que  es  de  César; 
y a Dios  lo  que  es  de  Dios”. 

“Pagad  a César  lo  que  es  de  César”  — todo  lo  que  pertene- 
ce al  Estado  — lo  que  Dios  le  ha  dado  — lo  que  cae  bajo  su  ju- 
risdicción, lo  temporal  y terrenal,  la  hacienda,  cuerpo  y vida. 
La  moneda  tiene  la  efigie  que  representa  al  Estado,  pues  le 
pertenece  el  tributo  de  los  ciudadanos.  El  Hijo  de  Dios  mismo 
confirma  este  derecho.  — V.  17.  Hipócritas  fariseos.  — Los  judíos 
discutían  entre  sí,  si  ellos  (pueblo  de  Dios  que  pagaba  tributo 
a Dios  en  el  Templo)  debieran  pagar  tributo  al  emperador 
pagano,  o no.  Jesús,  v.  1!).  Luego  v.  20  y 21  a.  — Jesús  empero 
agrega  v.  21b.  Lo  que  concierne  al  alma  y la  conciencia,  bienes 
y dones  estpirituales,  la  Palabra  de  Dios,  son  de  Dios.  En  cuan- 
to a nuestra  doctrina  y nuestra  fe  no  debemos  sujeción  al  Esta- 
do. El  Estado  no  debe  meterse  en  los  asuntos  de  la  Iglesia. 

Mirando  otra  vez  las  palabras  de  Jesús,  vemos  que  el 

Hijo  de  Dios  confirma  los  dos  reinos,  el  Estado  y la  Iglesia. 
Pero  cada  uno  tiene  sus  propios  derechos,  bienes  y deberes 
Rom.  13:1  ; 1 Tim.  2:12;  Juan  18:36.  37.  — La  separación  de 
los  poderes  se  enseña  claramente  en  las  palabras  de  Jesús.  Los 
judíos  pensaban  que,  siendo  el  pueblo  de  Dios,  no  debieran 
sujetarse  al  gobierno  pagano.  Jesiis  les  dice  que  sí.  Deben  su- 
jetarse al  gobierno  civil.  Al  mismo  tiempo  deben  caminar  como 
el  pueblo  de  Dios,  sin  confundir  y mezclar  jamás  los  deberes 
y los  derechos  de  los  dos  reinos.  — Los  dos  reinos  se  distinguen 
respecto  de  las  personas  que  a ellos  pertenecen.  En  el  Estado 
están  todos  los  ciudadanos  sin  excepción,  sin  distinción  de 
clase  o de  raza  o de  religión  ; a la  Iglesia  pertenecen  solamente 
los  fieles.  El  Estado  tiene  que  ver  solamente  con  el  bienestar 
temporal  y corporal;  la  Iglesia  con  el  bienestar  eterno  y espi- 
ritual. En  el  Estado  se  gobierna  a la  luz  de  la  razón;  en  la 
Iglesia  solamente  a la  luz  de  la  Palabra  revelada  de  Dios.  E! 
Estado  emplea  la  espada  y el  poder  para  hacer  cumplir  su 
voluntad,  sus  leyes,  decretos,  etc.;  la  Iglesia  es  el  reino  de  la 
gracia  y predica  el  Evangelio,  2 Cor.  10:4;  Juan  18:37.  El  Es- 
tado da  leves  y permite  lo  que  promueve  el  bienestar  de  la 
Nación.  Deut.  24:1  ; El  Estado  hasta  permite  cosas  que  el  ere- 
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yente  no  debe  hacer  — juego,  divorcio,  etc. — ; la  Iglesia  permi- 
te solamente  lo  que  la  Escritura  permite  o manda.  — En  el 
Estado  hay  mandatarios  y súbditos ; en  la  Iglesia  todos  son 
iguales,  Mat.  23:8;  Luc.  22:25.  26;  Gál.  3:28.  Esta  diferencia 
de  los  dos  reinos  es  tan  significativa  e importante  que  cualquier 
confusión  o mezcla  de  los  dos  reinos  siempre  traerá  conse- 
cuencias funestas.  — El  creyente  debe  conocer  esta  doctrina  y 

debe  ayudar  a que  no  se  confunda  el  Estado  y la  Iglesia. 

El  Romanismo  que  no  respeta  la  conciencia  de  los  demás  quiere 
implantar  su  criterio  otra  vez.  Todo  debe  depender  de  su  crite- 
rio tanto  en  la  Iglesia,  como  en  el  Estado.  Estemos  prevenidos. 
Separación  — libertad  de  conciencia  y de  culto  y de  enseñanza 
(no  en  el  sentido  de  los  papistas)  es  lo  que  Jesús  inculca. 

Intr. : Debemos  honra  al  gobierno,  pero  jamás  adulación  — 
idolatría.  Ningún  gobernante  es  irreemplazable.  No  es  cierto 
que  el  mandatario  es  la  Patria  misma.  ; Acaso  la  Nación  sucum- 
be al  morir  un  hombre?  — El  Estado  tampoco  está  en  la 
Iglesia.  Ningún  gobernante  o militar  etc.  es  miembro  de  la 
Iglesia  como  tal.  Es  miembro  como  individuo.  — Finalmente 
no  obedecemos  al  gobierno  como  Iglesia,  sino  como  ciudadanos 
o súbditos.  — Escuchemos  pues  a Jesús.  Mediante  el  Espíritu 
Santo : Tema. 

A.  T.  K. 


I.  DE  ADVIENTO 

Mat.  21:1  -9. 

Rindamos  homenaje  a Cristo  nuestro  Rey 

I.  ¿Cómo  le  rendiremos  homenaje? 

II.  ¿Por  qué  debemos  rendirle  homenaje? 

Reconociendo  que  sin  él  y fuera  de  su  reino  somos  cautivos 
de  Satanás  y súbditos  del  reino  de  las  tinieblas.  Col.  1 : 13 ; Ef. 
5:8;  2 Cor.  4:4,  — Reconociendo  a Jesús  como  nuestro  Rey 
mediante  la  fe;  no  sabiendo  solamente  que  él  es  un  rey,  sino  que 
es  nuestro  Rey,  alegrémonos  y consolémonos  en  él  y esperemos 
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salvación  y victoria  sobre  los  enemigos  de  él,  v.  5.  “Tu  Rey”  — 
“a  ti”,  y Sal.  2:12.  — Prometiéndole  mediante  la  fe  adherir 
solamente  a él,  servirle  en  el  tiempo  y en  toda  la  eternidad,  en 
cuerpo  y alma,  y renunciar  al  diablo,  sus  obras  y su  pompa. 
Mat.  6:24;  2 Cor.  6:14;  1 Rey  18:21;  Himno  149:1;  143:2. 

— II  — 

El  servicio  que  se  rinde  a Satanás  y sus  aliados  en  el  mun- 
do — el  mundo,  la  carne  (mundanalidad,  materialismo,  — men- 
cionar pecados  lampantes — ) trae  vergüenza,  Juan  16:11;  per- 
dición, Mat.  25:41  ; Juan  2:17;  Gál.  5:19;  6:8  — - Luc.  19:27.  — 
Quien  adhiere  a Jesús  es  honrado  y bienaventurado.  (Hay 
muchos  textos  y ejemplos  pertinentes).  Cristo  es  un  Rey  glorio- 
so. Dios-hombre.  Su  naturaleza  humana  participa  de  la  majestad 
divina  — omniscio,  v.  2;  omnipotente  v.  3;  misericordioso  y 
bondadoso,  v.  5.  De  él  viene  todo  bien  — la  salvación.  Al  entrar 
en  Jerusalem,  iba  al  sacrificio  por  los  pecados  del  mundo. 
“Hosiana”  (ayuda  pues)  se  dirige  a Dios;  es  una  oración  de 
ayudar  y sostener  al  Mesías  en  su  Pasión  vicaria.  (Hay  lugar 
para  predicar  el  Evangelio). 

Intr. : Nuevo  año  eclesiástico.  Predicaremos  el  Evangelio 
eterno.  Nada  de  doctrinas  nuevas.  Cristo  el  Señor  y Rey  será 
el  contenido  de  los  mensajes.  Muchos  ya  están  hartos  de  este 
mensaje  salvador.  Quieren  algo  nuevo.  Son  incrédulos,  Luc. 
19:14;  Sal.  2:3.  Nosotros  Juan  6:68.  69.  Hoy  nuevamente  ren- 
dimos homenaje  a nuestro  Rey.  — A los  reyes  se  rinde  home- 
naje al  subir  a su  trono  o cuando  agregan  un  país  nuevo  a su 
reino.  Cf.  1 Rey.  1 :38.  Jesús,  nuestro  Rey  divino,  hoy  viene 
a nosotros  en  su  Palabra.  Pues : tema.  A.  T.  K. 


II.  DE  ADVIENTO 

Luc.  21 : 25  - 36. 

En  el  Postrer  Día  Jesús  vendrá  visiblemente  y en  grande  gloria. 

I.  Esta  venida  está  cerca; 

II.  Esta  venida  es  sumamente  consoladora; 

III.  Esta  venida  presenta  un  requerimiento  sumamente 
urgente. 


Bosquejos  para  Sermones 


29 


— I — 

Citar:  1 Juan  2:18;  1 Perl.  4:7;  señales  v.  25;  Mat.  24:29. 
Estas  señales  ya  se  cumplieron,  se  están  cumpliendo.  Dios  dice 
que  son  señales.  Vv.  25.  26.  Terremotos,  inundaciones,  tormen- 
tas, ciclones.  Todo  dice:  Está  cerca  la  venida  del  Señor.  — 
V.  26.  La  mayoría  Luc.  17.  25.  sig.,  sin  embargo,  angustia,  des- 
fallecimientos — gimiendo  los  fieles  a causa  de  la  maldad  de 
los  impíos — la  criatura  por  los  abusos  de  los  dones  de  Dios 
(dest.ucción  de  las  cosechas  para  aumentar  los  precios  — resul- 
tado: miseria  en  medio  de  la  abundancia).  El  fin  está  cerca.  - 
Vv.  32.  33.  ludios  desparramados,  odiados,  perseguidos  — no 
desaparecieron  como  otras  naciones  más  fuertes  y poderosas.  — 
La  Palabra  de  Dios  se  predica  todavía  como  un  testimonio 
sobre  las  naciones. 

— II  — 

Para  impíos  — angustia,  perplejidad,  desfallecimientos  — 
el  pensar  solamente  en  la  venida  de  Jesús  para  ellos  es  terrible. 
Idech.  24:25.  ¿Dejar  el  mundo  con  sus  bienes,  honras,  diversio- 
nes, alegrías?  ¿Aparecer  delante  del  estrado  del  Juez  Supremo? 
— para  los  fieles  sumamente  consoladora,  v.  29.  30.  31.  — Pri- 
mera — esperanza  de  cosecha.  Señales  — pimpollos  y mensa- 
jeros de  la  primavera  eterna.  Además  v.  28.  Redención  defi- 
nitiva del  pecado  y sus  consecuencias.  Apoc.  7:17;  del  mundo, 
la  compañía  impía,  tentación,  miseria  y escándalos.  1 Rey  19  :4. 
Liberación  del  diablo  y sus  acusaciones  y asechanzas.  ¿No  es 
cierto:  Venida  consoladora? 

— III  — 

¡ Cuidémonos ! V.  34.  Pecados  — postreros  tiempos.  Quien 
se  entrega  a éstos,  no  estará  preparado  para  la  venida  del 
Señor.  (Mencionar  estos  pecados  rampantes : abuso  del  alcohol; 
materialismo;  avaricia;  ganar  mucho  sin  esfuerzo  alguno,  etc.) 

- V.  35.  36.  ¡Velad!  Vendrá  como  un  lazo  — de  repente.  Cf. 
textos  pertinentes.  — Orad.  Sin  el  poder  de  Dios  no  os  salva- 
réis de  las  tentaciones  y de  los  peligros  de  los  postreros  tiempos. 

Intr. : Hablamos  de  la  venida  de  nuestro  Señor  en  la  carne, 
en  la  Palabra  y en  la  gloria.  No  podemos  esperar  ya  otra  cosa 
fuera  de  la  venida  del  Señor  para  el  Juicio.  El  milenio  es  un 
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sueño.  — ¿Estamos  preparados  para  recibirle?  Puede  venir  en 
cualquier  hora:  ¿Nos  consolamos  con  su  venida?  ¿Llevamos 
una  vida  j>iadosa,  sobria,  irreprochable ? 


III.  DE  ADVIENTO 

Mat.  11:  2-10 

“Bienaventurado  aquel  que  no  hallare  tropiezo  en  mí’’ 

I.  ¿Quién  halla  tropiezo  en  Jesús? 

II.  ¿Cuál  es  la  bienaventuranza  de  los  que  no 
hallan  tropiezo  en  Jesús? 

— I — 

Los  que  tropiezan  en  su  Persona  — no  es  Dios  verdadero 
(no  pudo  ser  Dios,  cuando  en  la  Cruz  exclamó:  ¡Dios  mío!  etc.) 
— ¿Bajo  la  forma  de  un  siervo  majestad  divina?  — Incrédulos. 
Los  creyentes  por  obra  del  Espíritu  Santo  saben:  ningún  otro 
pudo  salvar  a los  pecadores;  su  humillación,  nuestra  exalta- 
ción (él  pobre  - — nosotros  ricos).  — Los  que  tropiezan  en  su 
doctrina  — Evangelio  tan  simple  (insensatez)  ; no  quieren  su- 
jetar su  razón.  Tropiezan  en  los  misterios  (Bautismo,  Santa 
Cena)  ; en  la  verdad  de  que  el  hombre  no  puede  hacer  nada 

para  alcanzar  la  salvación. Los  que  no  tropiezan  reconocen 

Rom.  1:16;  1 Cor.  1:18;  Mat.  11:25;  Juan  6:68  sig.  — Muchos 
tropiezan  en  el  reino  de  Jesús.  No  viene  con  apariencia  — es 
un  reino  de  la  Cruz  — se  gobierna  por  la  mera  Palabra.  — Los 
que  no  tropiezan  reconocen  que  es  el  único  reino  de  la  salva- 
ción que ; los  que  son  fieles  hasta  el  fin  entrarán  en  el  reino  de 
la  gloria.  Allí  consuelo  eterno. 

— II  — 

/ 

Los  que  hallan  tropiezo  en  Jesús  se  perderán.  Desechan  al 
Salvador  divino,  el  Evangelio,  medios  de  la  gracia,  el  reino  que 
distribuye  la  salvación.  — Los  que  no  tropiezan  bienaventu- 
rados aquí,  Mat.  16:16.  17 ; 1 Cor.  1 :6.  7 ; Rom.  14:17.  — Eterna- 
mente: gloria,  gozo,  alegría,  Sal.  16:11.  — Navidad  cerca.  No 
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tropecemos  — humildad  — Niño  — pobreza.  Adorémosle  - — 
Dios  y Salvador. 

Intr. : Mayoría  humanidad  no  quiere  saber  nada  de  Cristo. 
Pocos  lo  aceptan  como  su  Salvador.  — ¡ Si  viniera  con  g-loria 
y poder  temporal ! Si  se  presentase  para  arreglar  al  mundo.  — 
Muchos  débiles  piensan:  ¿Acaso  la  mayoría  tiene  razón?  - — • 
Jesús  prueba  su  mesiazgo  no  solamente  con  sus  obras  y con 
su  doctrina,  sino  con  los  tropiezos  que  los  hombres  hallan  en 
él.  Is.  52:14. 


A.  T.  K. 


IV.  DE  ADVIENTO 


Juan  1:19-  28. 

Preparación  digna  para  celebrar  la  Navidad. 

I.  En  qué  consiste; 

II.  Cómo  Dios  la  quiere  obrar  en  nosotros 

— I — 

Jesús  — único  Salvador.  No  sea  tropiezo  el  Niño  de  Betlehem, 
Vv.  19.  20.  ■ — Jesús  verdadero  Profeta.  No  sea  el  Niño  insen- 
satez. V.  21.  — Jesús  Señor  y Rey.  No  sea  el  Niño  de  la  estirpe 
de  David  lo  que  fué  para  Herodes.  Vv.  22-24. 

— II  — 

No  inmediatamente.  No  de  acuerdo  a nuestra  razón.  V.  25. 

- Medios  de  la  gracia.  Por  éstos  incorporados  en  Cristo  — 
conocimiento,  fe.  amor,  servicio,  Vv.  26.  27.  — En  el  lugar  donde 
se  los  administra  año  tras  año.  V.  28. 

Intr.:  Muchos  no  participan  de  las  bendiciones  de  la  Navi- 
dad. Varias  causas.  Una  es  que  no  se  preparan  dignamente. 


A.  T.  K. 
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NAVIDAD 

Luc.  2 : 1-14 

En  el  nacimiento  del  Niño  Jesús,  el  cielo  se  abrió 
a los  pecadores. 

1.  Una  verdad  segura; 

11.  Una  verdad  que  trae  la  bienaventuranza 

— I — 

El  cielo  se  abrió.  A.  Sobre  el  campo  de  Bet-lehem,  vv.  8. 
9.  13.  14.  El  cielo  bajó  a la  tierra.  (Aproveche  bien  el  texto).  — 
B.  Sobre  todos  los  pecadores,  vv.  10.  11.  “Nació  el  Salvador”  — 
no  solamente  para  los  pastores ; para  todos  los  seres  humanos. 
(Aproveche  bien:  “Todo  el  pueblo  de  Dios”).  El  eterno  Dios, 
"Cristo  el  Señor”,  adoptó  la  naturaleza  humana.  ¡Increíble! 
El  Niño  es  Dios.  Dios  se  hizo  hombre  a fin  de  salvar  a los  pe- 
cadores. ¿No  debe  haberse  abierto  el  cielo,  si  el  Señor  del 
cielo  aparece  visiblemente  en  la  tierra  como  el  hermano  de 
los  pecadores  para  poder  conducirlos  al  cielo  ? — El  ángel,  v.  10; 
las  huestes  celestiales,  v.  14.  Ningún  pecador  excluido.  Cristo 
abrió  el  cielo  a todos,  grandes  y chicos,  decentes  y viciosos.  — 
Todas  las  promesas  desde  Gen.  3:15  hasta  Mal.  3 se  cumplieron 
(simiente  de  la  mujer  — Bendición  de  Abraham,  Gén.  49:10  • — 
Hijo  de  David  — etc.  etc.).  ¿Quién  borrará  estos  sellos  de  la 
verdad  divina?  ¿Quién  negará  la  verdad  segura:  Tema? 

— II  — 

¿Quién  halla  palabras  para  expresar  dignamente  este  por- 
tento? Toda  palabra  humana  parece  un  simple  tartamudear. 
¿Quién  puede  captar  toda  la  alegría  que  Dios  nos  anuncia?  — 
Grande,  celestial,  divina  incomprensible.  Toda  causa  de  temor 
abolida.  El  pecado  había  cerrado  el  cielo.  Pues  la  vida  — temor 
de  la  muerte,  maldición,  infierno,  miseria  y pena,  gemidos  y 
lágrimas  sin  medida  en  el  tiempo  y para  toda  la  eternidad.  — 
¡Oh  alegría  bienaventurada  de  la  Navidad!  Tu  luz  ha  disipado 
la  noche  del  pecado  y de  la  maldición  y ha  hecho  de  nuestra 
vida  un  viaje  bienaventurado  hacia  el  cielo.  — Venido  el  Salvador 
que  abre  el  cielo  a los  pecadores,  el  pecado,  la  culpa,  el  castigo 
han  sido  borrados.  Por  eso  el  nacimiento  en  gran  pobreza  — 
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muerte  en  la  Cruz,  Himno  42:5.  Abierto  el  cielo  — bienaventu- 
ranza — gozo  — alegría  — consuelo — victoria  — gloria  eterna — 
¡Aleluya!  — ¿Qué  harás  tú  ahora,  oyente?  ¡“No  temáis!”  ¡ Alé- 
giate!  Con  Jesús  el  cielo  es  nuestro.  No  busquemos  dinero  y 
bienes,  honras  y diversiones.  El  amor  del  Padre,  la  gracia  de 
Jesucristo,  la  Palabra  de  perdón,  el  cielo  — todo  esto  es  nuestro 
ahora.  El  cielo  está  abierto  de  par  en  par.  Entremos. 

Intr. : Fiesta  — “Siente  el  alma  puros  goces”.  Aún  en  las 
familias  de  los  incrédulos  reina  una  actividad  alegre.  — ¿La 
causa?  Hace  1956  años  nació  un  Niño  en  Bet-lehem  de  Judea. 
¿Era  hijo  de  un  rey  poderoso?  — No,  un  Niño  pobre.  Nació  en 
un  establo,  en  un  pueblito,  y su  madre  le  acostó  en  un  pesebre, 
envuelto  en  pañales.  ¡Increíble  — admirable!  El  único  ser  cuya 
fecha  de  nacimiento  se  celebra  en  1.100  idiomas  en  todo  el 
mundo.  — ¿No  debiera  saber  el  mundo  que  este  Niño  es  digno 
de  la  adoración  de  todos?  ¿No  debieran  interesarse  todos  por 
conocer  a este  Niño?  en  efecto:  La  misma  celebración  universal 
del  Nacimiento  de  Jesús  acusará  a los  incrédulos  en  el  Juicio 
Final.  ¿Cuál  es  el  fruto  de  este  Nacimiento?  — Mediante  el 
Espíritu  Santo  os  contestaré  esta  pregunta,  diciéndoos : Tema. 

A.  T.  K. 


ESTUDIO  HOMILETICO  SOBRE  LA  EPISTOLA  DE 
NAVIDAD,  TIT.  2,  n-14 

,, Porque  se  ha  manifestado  la  gracia  salvadora  de  Dios  a todos 
los  hombres  instruyéndonos  para  que,  renunciando  a la  impiedad 
y a los  deseos  mundanos,  vivamos  sobria,  justa 'y  piadosamente  en 
el  siglo  presente,  aguardando  la  dichosa  esperanza  y la  aparición 
de  la  gloria  del  Gran  Dios  y Salvador  nuestro  Jesucristo;  el  cual  se 
dió  a s mismo  a fin  de  redimirnos  de  toda  iniquidad  y purificar 
para  sí  un  pueblo  peculiar  suyo,  fervoroso  en  buenas  obras.” 

Vers.  11  : Porque  se  ha  manifestado  la  gracia  salvadora  de  Dios 
a todos  los  hombres. 

rdp,  pues,  pornue,  introduce  el  motivo  de  las  exhortaciones  pre- 
cedentes. Todos  los  cristianos,  de  corta  o avanzada  edad,  hombres 
y mujeres,  señores  y esclavos,  son  exhortados  a vivir  cada  uno  en  su 
posición  de  una  manera  que  agrada  a Dios  Por  un  lado,  ningún 
gentil  debe  sentirse  autorizado  a decir  algo  malo  sobre  los  cristia- 
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nos  y "blasfemar  así  de  Dios ; y por  otro  lado,  la  vida  cristiana  debe 
ser  un  testimonio  digno  de  la  o/Su<7kuAú¿  (v.  io).  de  las  grandes  ver- 
dades de  la  fe  cristiana.  ¿Cuál  es  el  contenido  de  esta  doctrina?  An- 
te todo,  es  la  doctrina  de  la  gracia. 

X<xp«  “gracia”  es  una  de  las  grandes  palabras  del  Nuevo  Testamen- 
to, en  realidad  la  palabra  que  hace  a nuestra  religión  cristiana  y sin 
la  cual  no  hay  ningún  cristianismo.  Dondequiera  que  la  palabra  yápis- 
se  aplica  a I )ios,  se  determina  el  sentimiento  libre,  benévolo,  lleno  de 
amor  hacia  los  hombres  indignos.  Gracia  está  en  oposición  comple- 
ta con  méritos  y obras  humanas.  Mezclando  en  lo  mínimo  el  tér- 
mino “gracia”  con  inéditos  humanos  se  destruye  su  carácter  (Rom. 
ii,  6).  Gracia  destaca  la  acción  libre,  espontánea  de  Dios,  que  tiene 
en  todo  la  iniciativa,  siendo  imposible  al  hombre  acercarse  ni  con 
un  paso  a Dios.  La  gracia  excluye  la  posibilidad  de  que  el  hombre 
coopere,  aun  en  lo  minimo.  para  hallar  la  relación  correcta  con 
Dios.  La  gracia  nos  deja  ver  las  profundidades  del  corazón  divino 
revelándonos  un  sentimiento  de  puro  amor  y cuidado  por  nuestra 
salvación,  y de  compasión  infinita  por  nosotros,  hombres  perdidos 
en  pecados.  Dech.  15. 11;  Rom.  3,24;  Ef.  1:7;  1.  Tim.  1:14). 

Ahora  bien;  esta  cualidad  de  misericordia  inmerecida  no  quedó 
encerrada  en  Dios  sino  que  fué  manifestada  ante  nuestros  ojos  asom- 
brados. ’E-n-e ipáv-rj.  Hay  algo  maravilloso,  resplandeciente  en  esta  pa- 
labra. Se  la  usa  para  describir  el  sol  reluciente  y las  estrellas  cen- 
telleantes (Hech.  27,  20)  El  sustantivo,  éniipávEia,  señala  la  llega- 
da de  un  personaje  importante  como  por  ej.  la  del  emperador  roma- 
no que  visitaba  un  país  o una  ciudad  impresionándola  con  el  brillo 
grandioso  de  su  majestad  imperial.  En  la  antigüedad,  la  palabra  se 
usaba  también  para  describir  la  intervención  milagrosa,  sobrenatural 
en  los  asuntos  de  los  hombres.  En  fin,  la  palabra  señala  una  sensa- 
ción impresionante,  haciendo  pensar  en  una  luz  que  báña  y envuel- 
ve todo  con  su  brillo.  Esta  es,  pues,  una  expresión  adecuada  para  la 
manifestación  de  la  gracia  de  Dios.  Sentados  en  las  tinieblas  más 
densas  y en  la  noche  más  impenetrable,  nos  envuelve  de  repente 
la  luz  celestial  (Luc.  1 178,  79;  Tit.  3 ;q ; Ebr.  1 13 ; 2.  Tes.  2:8;  1. 
Tim.  6:14;  2.  Tim.  1 :io). 

¿Cómo  se  ha  manifestado  la  gracia  de  Dios,  el  deseo  compasivo 
de  su  corazón  ? En  la  respuesta  tenemos  el  tenor  principal  del  Evan- 
gelio? La  gracia  de  Dios  que  nos  resplandece  es  cror^pios,  es  una 
gracia  salvadora.  La  gracia  divina  que  envuelve  nuestras  tinieblas 
con  su  resplandor  celestial,  no  se  manifestó  en  frío  poder  y majes- 
tad real  que  causa  una  impresión  desalentadora  sobre  los  ánimos  de 
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los  súbditos  infundiéndoles  temor  (Juan  3:17).  No,  la  gracia  de 
Dios,  como  gracia  salvadora,  está  personificada  en  el  pesebre  de 
Belén  ; ella  brilla  desde  el  rostro  de  aquel  en  quien  habita  la  pleni- 
tud de  la  divinidad  corporalmente,  del  niño  que  nos  lia  nacido,  a 
quien  se  le  dan  los  nombres  de:  Maravilloso,  Consejero,  Poderoso 
Dios,  Padre  del  siglo  eterno,  Principe  de  Paz.  La  epifanía  del  amor 
salvador  reluce  en  los  campos  de  Belén,  donde  el  ángel  del  Señor 
apareció  a los  pastores  y la  gloria  del  Señor  los  envolvió  en  luz,  y la 
mavestad  divina  se  viste  de  gracia  condescendiente,  y el  temor  se 
trueca  en  adoración  por  el  mensaje:  “’Os  ha  nacido  en  la  ciudad  de 
David  un  Salvador,  que  es  Cristo  el  Señor”  (Luc.  2:11  ; 2:30;  3:6; 
Rom.  5:15;  1.  Tim.  1:15);  ciertamente,  esto  es  una  gracia  salva- 
dora que  trae  buenas  nuevas  de  gran  gozo,  que  será  “para  todo  el 
pueblo”. 

Así  dice  San  Pablo  que  la  gracia  de  Dios  ilumina  al  mundo  oscu- 
recido trayendo  salvación  “a  todos  los  hombres”,  tuío-í  áv#pw7rois.  La 
universalidad  de  la  gracia  divina  es  el  fundamento  inquebrantable 
sobre  el  que  descansa  la  seguridad  de  la  salvación  de  cada  pecador. 
Dios  que  tanto  amó  al  mundo,  que  quiere  que  todos  los  hombres  sean 
salvos,  ha  dado  a su  Hijo  unigénito,  Jesucristo.  Este  vino  para  sal- 
var a los  pecadores,  a todos  los  pecadores ; Este  murió  por  todos,  y 
así  se  hizo  la  apropiaciación  por  el  pecado  de  todo  el  mundo.  La 
gracia  de  Dios  en  Cristo  es  tan  amplia  como  el  mundo,  tan  profunda 
como  la  profundidad  de  la  desgracia  humana,  tan  universal  y aún 
más  que  el  pecado ; pues  donde  abundó  el  pecado,  sobreabundó  la 
gracia.  Que  la  gracia  de  Dios  excluye  cualquier  mérito  humano  y 
que  basta  para  la  expiación  de  todo  pecado,  nunca  puede  enfatizarse 
demasiado  (Juan  4:42;  1.  Juan  4:14). 

A ers.  12:  que  nos  instruye  para  que,  renunciando  a la  impiedad 
y a los  deseos  mundanos,  vivamos  sobria,  justa  y piadosamente  en 
el  siglo  presente. 

La  gracia  salvadora  se  manifiesta  para  un  propósito  sumamente 
práctico,  un  propósito  que  el  apóstol  tiene  muy  presente  en  todo  el 
capítulo,  quiere  decir,  el  poder  renovador  que  el  don  de  Dios  ejerce 
sobre  la  vida  de  los  hombres.  Dios  distribuye  sus  dones  no  por  sí, 
no  por  causa  de  ellos  mismos,  sino  como  medio  para  un  fin  determi- 
nado. Cada  revelación  de  los  caminos  de  Dios  exige  de  nosotros 
una  decisión.  Las  palabras  “por  nosotros”  exigen  corazones  verda- 
deramente creyentes.  Dios  busca  nuestra  fe.  Debemos  lar  la  gloria 
a Dios  confiando  en  su  palabra.  De  ahí  que  también  nuestra  vida 
debe  adornar  o acreditar  la  doctrina  de  Dios  nuestro  Salvador  (v. 
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iü).  En  todas  partes  las  verdades  más  profundas  y sublimes  de 
la  doctrina  cristiana  deben  servir  a propósitos  sumamente  prácticos 
de  la  vida.  Todo  mensaje  puramente  doctrinal  que  no  sea  a la  vez 
absolutamente  práctico,  es  una  pobre  caricatura  del  mensaje  vivo 
ofrecido  por  las  Escrituras.  Piensen  en  las  doctrinas  grandiosas  que 
se  agrupan  alrededor  de  las  grandes  fiestas  del  año  eclesiástico. 

Viernes  Santo:  Eos  cristianos  son  exhortados  a ser  humildes  re- 
cordando los  sentimientos  que  tuvo  Cristo  Jesús:  “Cada  uno  tenga 
este  ánimo  que  estaba  también  en  Cristo.  . . Se  humilló  a sí  mismo, 
haciéndose  obediente  hasta  la  muerte,  y muerte  de  Cruz.  La  cruz  nos 
recuerda  que  Cristo  “por  todos  murió,  para  que  los  vivos  no  vivan 
ya  para  sí  mismo  sino  para  Aquel  que  por  ellos  murió”. 

Pascua : La  gloria  del  triunfo  de  Cristo  sobre  la  muerte  y el  in- 
fierno forma  la  base  para  la  exhortación  a los  cristianos:  “estad  fir- 
mes, inconmovibles,  abundando  siempre  en  la  obra  del  Señor”,  y esto 
incluye  también  “las  colectas”.  Ascención : Buscad  las  cosas  que 
son  de  arriba,  donde  Cristo  está  sentado  a la  diestra  de  Dios 
(Col.  3:1  sig). 

Esto  vale  también  para  Navidad.  La  gracia  salvadora  de  Dios 
que  irradia  del  rostro  del  Niño  divino,  es  una  gracia  que  nos  ins- 
truye Trató evovaa.  Como  los  padres  guian  concienzudamente  y con 
mano  firme  a sus  hijos  a una  vida  honesta  y útil,  asi  la  gracia  di- 
vina nos  instruye  a quienes,  ya  por  la  fe,  nos  hicimos  sus  hijos.  Toda 
nuestra  vida,  en  el  sielo  presente,  en  que  estamos  rodeados  por  todos 
lados  de  la  maldad  del  mundo,  está  bajo  el  programa  educacional  de 
la,  gracia  divina  (Ebr.  12:  6.7;  Apoc.  3:19:  2.  Tim.  3:16:  Ef. 
6:4;  Rom.  2:20:  1.  Cor.  11,  32). 

Esta  instrucción  para  una  vida  piadosa  tiene  a la  vez  su  lado  ne- 
gativo y positivo.  En  primer  lugar,  esto  significa  una  renuncia  para 
que  dejemos  la  impiedad  y los  deseos  mundanos,  tt]v  aeré  fie  tav  nal 
ras  Kotr/juKas  ¿tt^v  frías.  Tales  palabras  sintetizan  la  corrupción  huma- 
na. El  hombre  se  ha  apartado  de  Dios,  se  ha  rebelado  contra  Dios 
siendo,  en  todo  su  ser,  un  esclavo  del  Principe  de  este  mundo,  y su 
corazón  corrompido  por  deseos  desmedidos.  Todo  esto  indica  la 
palabra  áaé/3etá.  Pero  para  nosotros  que  somos  iluminados  por  la 
gracia  salvadora  de  Dios,  no  puede  persistir  tal  éstado  de  cosas.  La 
gracia  divina  nos  cambia,  renovando  nuestra  mente,  confiriendo  a 
nuestra  voluntad  una  nueva  dirección  y proveyéndonos  con  un  nuevo 
criterio.  De  ello  se  deduce  que  renunciando  a la  impiedad  y a los 
deseos  mundanos  (Lúe  21  434;  Sant.  4:4)  “vivamos  sobria,  justa  y 
piadosamente  en  este  siglo  actual”.  Por  estos  adverbios  se  expone 
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el  lado  positivo  de  la  obra  educacional  de  la  gracia  divina,  owypóvws 
cuidadoso  sobrio,  indica  la  sabiduría  de  la  contención  y responsabili- 
dad que  se  exterioriza  en  una  vida  limpia  y honesta,  en  un  llevar 
“una  vida  nueva”.  A ikcuLs,  justo,  en  la  relación  al  prójimo,  dispuesto 
a no  hacerle  ningún  daño  sino  fomentar  su  bienestar,  justo  com- 
prende toda  la  segunda  tabla  de  la  Ley.  como  lo  explica  Lutero. 
’Ei '<TFj8¿k,  piadosamente,  tiene  que  ver  con  la  relación  del  hombre  con 
Dios.  Vivir  piadosamente  significa  temer  y amar  a Dios  y confiar 
en  Él  sobre  todas  las  cosas,  respetarle  y adorarle,  orar  a El,  santificar 
su  nombre,  preocuparse  por  su  reino  y cumplir  con  su  voluntad. 
Aquel  que  vive  eúcrt/Jws  es  un  miembro  fiel,  activo  de  su  congrega- 
ción y dispuesto  a cualquier  sacrificio  piadoso  en  el  sentido  más 
noble  de  la  palabra  i.  Tim.  2 :2;  6:11  ; 2.  Ped.  3 : 1 1 ; 1.  Ped.  1 : 1 3 : 

2 Tim.  1:7;  Miq.  6:8;  Rom.  12:3). 

Vers.  13.  Aguardando  la  dichosa  esperanza  y la  aparición  de  la 
gloria  del  gran  Dios  y Salvador  nuestro  Jesucristo. 

El  participio  -rrpoaS e\ó^tyoL,  se  parangona  con  lo  que  precede,  espe- 
cialmente con  ápvtiadiJLevoi.,  que  guarda  eserecha  relación  con 
Y este  fin  persigue  TráiSevovaa.  Lo  dicho  aquí,  es  parte  de  la  vida 
cristiana  si  el  hombre  es  instruido  j^or  la  gracia  salvadora  de  Dios. 
Nuestra  vida  se  encuentra  entre  dos  términos:  la  primera  aparición 
de  Cristo  en  su  encarnación  y la  segunda  aparición  en  gloria  en  el 
Día  Postrero.  La  vida  del  cristiano  se  extiende  atrás  y adelante.  Su 
motivo  está  en  la  revelación  de  la  gracia  salvadora  de  Dios  y su 
meta  es  la  última  venida  del  Señor.  El  cristiano  renuncia  a la  im- 
piedad y a los  deseos  mundanos  y aguarda  cierta  tsperanza  (1.  Cor. 
1:7;  1.  Tes  5 :23  ; 1 . Juan  2:28).  Lo  npó<¡  en  TrpoaSFxóp-evoi  signifi- 
ca cierta  aspiración  a un  fin  determinado. 

Esta  meta  de  la  esperanza  cristiana  es  la  "esperanza  dichosa”.  Es- 
peranza no  significa  aquí  la  esperanza  en  el  corazón  de  los  creyentes 
sino  más  bien  su  meta,  aquello  que  es  esperado.  Esto  es  una  espe- 
ranza verdaderamente  dichosa,  llena  de  innumerables  beneficios,  co- 
mo resulta  de  su  descripción  posterior.  La  dichosa  esperanza  y la 
aparición  debe  leerse  así : La  dichosa  esperanza,  quiere  decir  la 
aparición.  La  meta  de  nuestra  esperanza  no  es  otra  cosa  que  la 
aparición  y mani Estación  de  la  gloria  del  gran  Dios  y Salvador  nues- 
tro Jesucristo. 

Al  comienzo  de  nuestro  texto  figura  el  verbo  ¿netpávr).  Aquí  tene- 
mos el  sustantivo,  ¿Trupáveict.  Ambos  designan  un  relucir  maravilloso. 
Pero  hay  que  notar  una  diferencia.  La  gloria  de  la  primera  aparición 
era  encubierta,  por  decirlo  así,  en  la  condescendencia  cariñosa  de  la 
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gracia  salvadora  de  Dios  por  la  encarnación  de  su  hijo.  No  obstante, 
era  una  gloria  verdadera.  ( Luc.  2:9;  Juan  1:14).  Pero  la  se- 
gunda epifanía  será  una  revelación  completa  de  8d|a  divina,  de  la 
gloria  de  Jesucristo,  nuestro  gran  Dios  y Salvador.  El  hecho  de  que, 
en  el  Nuevo  Testamento,  se  habla  solamente  de  una  epifanía  del  Hijo 
y que  se  ponga  un  artículo  delante  de  “Dios  y Salvador”,  demuestra 
que  aquí  se  trata  sólo  de  una  misma  persona  divina,  no  del  Padre  y 
del  Hijo : sino  del  Hijo  solo.  Jesucristo  es  el  gran  Dios  y él  es  nuestro 
Salvador.  Se  manifestará  en  la  plenitud  de  la  gloria  divina,  rodeado 
de  todos  los  ángeles,  para  juzgar  a los  vivos  y a los  muertos.  Pára 
los  incrédulos  será  un  día  de  terror  y temor.  Pero  los  creyentes  no 
tienen  que  temer  nada.  El  gran  Dios  que  aparecerá  en  su  gloria  es 
a la  vez  “nuestro  Salvador” ; el  mismo  Salvador,  cuyo  nacimiento 
fué  anunciado  a los  pastores,  el  mismo  Jesús  que  vino  al  mundo  pa- 
ra “salvar  a su  pueblo  de  sus  pecados”.  Nos  acordamos  de  la  pala- 
bra de  Jesús  al  final  de  su  gran  exposición  sobre  el  juicio  del 
mundo:  “Mas  cuando  estas  cosas  comiencen  a ocurrir,  erguid  y le- 
vantad la  cabeza,  porque  vuestra  redención  se  acerca.” 

\ ers.  14:  El  cual  se  dió  a sí  mismo  a fin  de  redimirnos  de  toda 
iniquidad  y purificar  para  sí  un  pueblo  peculiar  suyo,  fervoroso  en 
buenas  obras. 

Antes,  Pablo  acaba  de  hablar  de  “nuestro  Salvador  Jesucristo” 
No  puede  menos  de  tratar  de  su  obra  de  redención.  Cristo  es 
nuestro  Salvador  porque  es  nuestro  sustituto.  Se  dió  a sí  mismo 
por  nosotros  y por  su  entrega,  por  su  sacrificio  vicario,  su  obedien- 
cia completa,  su  inocente  pasión  y muerte  y su  santa,  preciosa  san- 
gre, ha  logrado  su  propósito,  “A  fin  de  redimirnos”.  Su  sangre  y 
muerte  era  el  pago  de  rescate.  Con  esto,  somos  librados.  El  pese- 
bre y la  cruz  no  pueden  estar  separadas.  (Gal.  1 4;  Ef.  5,  2:  1.  Ped. 
3:18;  Gal.  3:13:  Col.  1:14:  1.  Ped.  1:18;  Luc.  1:68:  Mat.  20.28). 

La  redención  era  completa.  Cristo  nos  redimió  de  toda  iniquidad. 
’Avo/ju'a  esa  ilegalidad  e iniquidad  que  comprende  toda  transgre- 
sión  de  la  Ley  de  Dios  en  pensamientos,  palabras  y obras.  La  pala- 
bra es  idéntica  a “pecado”,  pues  “el  pecado  es  la  iniquidad” 
(ávo/iía  1.  Juan  3:4)  ’Ai'0/i.ía  designa  una  condición  que  es  la  fuen- 
te de  todas  las  transgresiones  particulares.  De  esto  Cristo  nos  lia 
redimido,  ó-  la  meta  y el  propósito  de  la  redención  son  muy  concre- 
tos y prácticos:  purificar  para  sí  un  pueblo  peculiar  suyo,  fervoroso 
en  buenas  obras. 

Por  la  fe  en  Cristo  tenemos  toda  la  salvación  que  la  gracia  de  Dios 
nos  ha  regalado  Nuestra  santificación,  sin  embargo,  se  prolonga  por 
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toda  nuestra  vida.  Latero  lo  ilustra  de  esta  manera:  “Quedan  las  ma- 
las inclinaciones  en  cuerpo  y alma  como  el  mal  olor  y la  enfermedad 
de  la  cárcel.  Con  esto,  se  esfuerza  la  fe  en  purificar  todo”.  La  gracia 
santificante  realiza  esta  purificación  por  medio  de  la  palabra  en  vir- 
tud de  la  cual  diariamente  podemos  vivir  el  arrepentimiento  y la 
renovación  ( Is.  i :i8;  Ez.  36:  25  ; Mal.  3:3;  Ef.  5:20;  Ebr.  0:14). 

Nuestro  Salvador  tiene  el  propósito  de  purificar  para  sí  un  pue- 
blo peculiar  suyo.  La  palabra  Aaos  Trepan 'aios  se  refiere  al  pueblo  ele- 
gido por  Dios,  Israel,  su  tesoro,  (Ex.  19:5;  Deut.  7: 6;  14:2;  t. 
Ped  2:9,  10;  Ebr.  8:10)  querido  y estimado  sobre  todos  los  pue- 
blos. Nosotros  los  cristianos  somos  abora  la  propiedad  de  Dios(  per- 
tenecemos a Dios)  y debemos  mostrar  nuestra  relación  con  Él. siendo 
fervorosos  en  buenas  obras.  Esta  es  la  meta  concreta  y práctica  del 
apóstol.  Todos  estos  hechos  sublimes  de  nuestra  fe  santa  y cristiana 
— la  gracia  salvadora  de  Dios,  la  obra  redentora  de  Jesucristo  y 
nuestra  esperanza,  la  aparición  gloriosa  de  nuestro  Señor — todo  esto 
tiene  que  animarnos  grandemente  a que  seamos  fervorosos  en  obras 
verdaderamente  buenas,  que  agraden  a Dios.  Hay  por  decirlo  así  una 
competencia,  un  certamen,  dichoso  entre  los  cristianos.  ¿Quién  reali- 
zará más  obras  buenas?  Tal  mensaje  a través  de  todo  el  año  no  puede 
menos  de  ejercer  su  enorme  influencia  para  la  santificación  del  pue- 
blo de  Dios  ( Hech.  18:25:  2.  Cor.  9:2:  Fil.  1 : 1 1 ; Tit  3:8;  Mat. 
4:16:  i.  Tim.  6:18:  Ebr.  10:  24:  1.  Ped.  2:12). 

F.  L.  Herbert  J.  A.  Bouman 


A nuestros  lectores : 

El  comité  para  revisar  el  “Manual  de  Culto  Cristiano”  del 
Sínodo  Evangélico  Luterano  del  Caribe,  de  la  Iglesia  Luterana 
Unida,  se  ha  dedicado  a un  serio  estudio  de  los  himnarios  lute- 
ranos actualmente  usados  en  distintas  partes  de  la  América 
latina,  culminando  su  actividad  en  1955  con  la  elección  del 
Rdo.  Wm.  G.  Arbaugh,  como  editor  en  jefe  de  un  nuevo  Ma- 
nual de  Culto  Cristiano,  ayudado  por  un  comité  especial  dedi- 
cado a publicar  un  nuevo  himnario  en  español.  Representantes 
de  otras  Iglesias  Luteranas,  aparte  de  los  de  la  Iglesia  Unida, 
fueron  invitados  para  cooperar  en  este  trabajo,  v entre  éstos 
se  hallan  también  representantes  del  Sínodo  de  Misurí  que 
asisten  en  calidad  de  observadores. 
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La  “Revista  Teológica”  inicia  la  publicación  del  orden  del 
culto  mayor,  producto  del  trabajo  de  este  comité,  a fin  de  que 
nuestros  lectores  tengan  la  oportunidad  de  informarse  acerca 
del  desarrollo  actual  de  este  nuevo  himnario  luterano.  Los  in- 
teresados que  pertenecen  al  Distrito  Argentino  de  la  Iglesia 
Luterana  — Sínodo  de  Misurí  — que  quieran  hacernos  saber  su 
impresión  y comentarios  pueden  hacerlo  escribiendo  al  Prof.  E. 
J.  Keller.  Libertad  1650,  José  León  Suárez,  FCBM,  Argentina, 
el  cual  actuará  como  corresponsal  entre  estos  lectores  y el 
presidente  del  comité. 

LA  CONFESION  PUBLICA  PREPARATORIA 
PARA  LA  SANTA  COMUNION 

PARA  USARSE  COMO  PARTE  DEL  OFICIO  MAYOR 
* Puede  cantarse  un  Himno. 

* Puesta  de  pie  la  Congregación,  el  Ministro  dice : 

EN  el  Nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo. 

Amén. 

* El  Ministro  lee  la  Exhortación. 

LA  EXHORTACION 

MUY  amados:  La  Santa  Cena  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha 
sido  instituida  para  especial  consuelo  y fortalecimiento  de  los 
que  humildemente  confiesan  sus  pecados  y que  tienen  hambre 
y sed  de  justicia.  Y por  cuanto  nos  proponemos  participar  de 
este  Santo  Sacramento,  nos  corresponde  examinarnos  a noso- 
tros mismos,  como  exhorta  San  Pablo. 

Pero  si  de  este  modo  nos  examinamos,  hallaremos  que  en 
nosotros  el  pecado  y la  muerte  tienen  un  dominio,  del  cual  no 
podemos  de  manera  alguna  librarnos  de  nosotros  mismos.  En 
vista  de  esto,  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  tenido  misericordia 
de  nosotros,  y ha  tomado  sobre  Sí  mismo  nuestra  naturaleza, 
a fin  de  cumplir  por  nosotros  toda  la  voluntad  y la  ley  de  Dios, 
y sufrir  por  nosotros  y para  nuestro  rescate  la  muerte  y todo 
lo  que  por  nuestros  pecados  habíamos  de  merecer. 

Y para  que  pudiéramos  con  más  confianza  creer  ésto  y ser 
fortalecidos  por  nuestra  fe  en  obediencia  gozosa  a su  voluntad, 
Cristo  ha  instituido  el  Santo  Sacramento  de  su  Cena  en  el 
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cual  nos  da  a comer  su  Cuerpo  y a beber  su  Sangre.  Por  tanto 
el  que  come  de  este  Pan  y bebe  de  esta  Copa,  creyendo  firme- 
mente las  palabras  de  Cristo,  mora  en  Cristo,  y Cristo  en  él, 
y tiene  vida  eterna. 

Debemos  también  hacer  esto  en  memoria  de  El,  anun- 
ciando su  muerte,  que  fué  entregado  por  nuestros  delitos,  y 
resucitado  para  nuestra  justificación,  y dándole  gracias  de  todo 
corazón  por  estos  beneficios,  tomar  nuestra  cruz  y seguirle ; y, 
en  conformidad  con  su  mandamiento,  amarnos  los  unos  a los 
otros  como  El  nos  ha  amado.  Porque  todos  s tos  un  solo 
Cuerpo,  como  todos  participamos  de  este  Pan  y bebemos  de 
esta  Copa. 

Oremos. 

DIOS  Todopoderoso,  para  quien  todos  los  corazones  son  mani- 
fiestos, todos  los  deseos  conocidos,  y ningún  secreto  encubierto: 
Limpia  los  pensamiento  le  nuestros  corazones  por  la  inspi- 
ración de  tu  Espíritu  S„  io  para  que  te  amemos  como  mereces 
y engrandezcamos  dignamente  Tu  Santo  Nombre;  por  Jesu- 
cristo, tu  Hijo,  Nuestro  Señor.  Amén. 


LA  CONFESION 
* El  Ministro  dice : 

OS  pregunto  en  la  presencia  de  Dios,  que  escudriña  el  corazón  : 

¿CONFIESAS  sinceramente  que  has  pecado  contra  Dios  y has 
merecido  su  ira  y castigo?  Entonces  decláralo,  diciendo:  Lo 
confieso. 

Respuesta : Lo  confieso. 

CTE  arrepientes  de  todo  corazón  de  todos  los  pecados  que  has 
cometido  en  pensamientos,  palabras  y obras?  Entonces  declá- 
ralo, diciendo:  Me  arrepiento. 

Respuesta:  Me  arrepiento. 

¿CREES  sinceramente  que  Dios,  por  su  gfacia,  por  causa  de 
Cristo,  te  perdonará  todos  tus  pecados?  Entonces  decláralo, 
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diciendo:  Lo  creo. 

Respuesta:  Lo  creo. 

; PROMETES  que.  con  la  ayuda  del  Espíritu,  enmendarás  tu 
vida  de  pecado?  Entonces  decláralo,  diciendo:  Lo  prometo. 

Respuesta:  Lo  prometo. 

Doblemos  las  rodillas  con  humildad  y confesémonos  a 
Dios,  implorando  su  perdón  por  medio  de  Jesucristo,  Nuestro 
Señor. 

* El  Ministro  y la  Congregación  se  arrodillan  y dicen: 

OH  DIOS.  Nuestro  Ladre  Celestial,  confieso  en  tu  presencia 
que  he  pecado  gravemente  contra  Ti  de  muchísimas  maneras; 
no  solamente  con  transgresiones  manifiestas,  sino  también  con 
pensamientos  y deseos  secretos,  que  no  puedo  plenamente 
comprender,  pero  que  te  son  todos  conocidos.  Sinceramente  me 
arrepiento  de  estos  delitos  que  ahora  me  pesan  y te  suplico 
que  en  tu  gran  bondad  tengas  misericordia  de  mi,  y por  amor 
de  tu  amado  Hijo  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  me  perdones  mis 
pecados  y me  ayudes  clementemente  en  mis  flaquezas.  Amén. 

El  Ministro  se  levanta  y pronuncia  la  Absolución.  La  Con- 
gregación quedará  arrodillada  hasta  después  de  la  Bendición. 


LA  ABSOLUCION 

DIOS  Todopoderoso,  Nuestro  Padre  Celestial,  ha  tenido  mise- 
ricordia de  nosotros,  y en  virtud  de  los  sufrimientos,  muerte  y 
resurrección  de  su  Hijo  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  nos  perdona 
nuestros  pecados.  Por  tanto,  yo,  como  Ministro  de  la  Palabra 
v con  la  autoridad  de  Cristo  y de  su  Iglesia,  os  declaro  a voso- 
tros que  verdaderamente  os  arrepentís  y creéis  en  El,  la  remi- 
sión completa  de  todos  vuestros  pecados,  y os  perdono:  en  el 
nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo. 

* El  Ministro  dice  la  Bendición. 

LA  gracia  del  Señor  Jesucristo,  y el  amor  de  Dios,  y la  co- 
munión del  Espíritu  Santo  sean  con  todos  vosotros.  Amén. 
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* Sigue  el  Oficio  Mayor  con  el  Introito  del  Dia  (páginas  . . — 
..)  seguido  del  Gloria  Patri  (página  ..)• 


OFICIO  MAYOR 

* Puesta  de  pie  la  Congregación,  el  Ministro  dice: 

EN  el  Nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Espíritu  Santo. 

* La  Congregación  canta  o dice: 

Amén. 


LA  CONFESION  DE  PECADOS 

* El  Ministro  dice : 

AMADOS  en  el  Señor:  Acerquémonos  con  corazón  recto  y 

confesemos  nuestros  pecados  a Dios  Nuestro  Padre,  suplicán- 
dole en  el  Nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  conceda 
el  perdón. 

* El  Ministro  y la  Congregación  pueden  arrodillarse. 

Nuestro  socorro  está  en  el  Nombre  del  Señor. 

R/.  Que  hizo  los  cielos  y la  tierra. 

Confesaré,  dije,  contra  mí  mis  transgresiones  al  Señor. 

R/.  Y tú  perdonaste  la  maldad  de  mi  pecado. 

* El  Ministro  dice : 

DIOS  TODOPODEROSO,  Creador  y Redentor  Nuestro,  con- 
fesamos que  somos  por  naturaleza  pecadores  e impuros  y que 
hemos  pecado  contra  Ti  con  pensamientos,  palabras  y obras. 
Por  tanto,  nos  refugiamos  en  tu  infinita  misericordia,  buscando 
e implirando  tu  gracia,  por  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

* La  Congregación  dice  con  el  Ministro: 

OH  DIOS-  Misericordioso,  que  has  dado  a tu  Unigénito  Hijo 
para  morir  por  nosotros:  Ten  misericordia  de  nosotros  pobres 
pecadores  y por  los  méritos  de  El  concédenos  la  remisión  de 
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lodos  los  pecados;  y,  por  tu  Espíritu  Santo,  auméntanos  el 
verdadero  conocimiento  de  Ti  y de  tu  voluntad  y la  verdadera 
obediencia  a tu  Palabra,  a fin  de  que  por  tu  gracia  lleguemos 
a la  vida  eterna:  por  el  mismo  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Amén. 

* El  Ministro,  puesto  de  pie,  dice; 

DIOS  TODOPODEROSO,  Nuestro  Padre  Celestial,  ha  tenido 
misericordia  de  nosotros  y nos  ha  dado  a su  Unico  Hijo  para 
morir  por  nosotros,  y por  su  causa  nos  perdona  todos  nuestros 
pecados.  A los  que  creen  en  El  les  hace  hijos  de  Dios  y les 
concede  su  Espíritu  Santo.  El  que  creyere  y fuere  bautizado 
será  salvo. 

CONCEDENOS  esto.  Oh  Señor,  a todos  nosotros. 

* La  Congregación  canta  o dice: 

Amén. 

* La  Congregación  permanece  de  pie  hasta  termine  la  Colecta. 

EL  INTROITO 

* El  Introito  del  Día  (páginas  — ) se  canta  o se  dice 

y luego  se  canta  el  Gloria  Patri. 

GLORIA  PATRI 

GLORIA  sea  al  Pedre,  y al  Hijo,  y al  Espíritu  Santo:  como 
era  al  principio,  es  ahora,  y será  siempre,  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén. 

* Se  canta  o se  dice  el  Kyrie. 

EL  KYRIE 

Oh  Señor,  Padre  Celestial,  Creador  del  mundo: 

R/.  Ten  piedad  de  nosotros. 

Oh  Señor  Jesucristo,  Redentor  del  mundo: 

R/.  Ten  piedad  de  nosotros. 

Oh  Señor.  Espíritu  Santo,  Consolador  nuestro: 

R/.  Ten  piedad  de  nosotros. 

* Se  canta  o se  dice  el  Gloria  in  Excelsis  Deo. 
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EL  GLORIA  IN  EXCELSIS  DEC) 

V/.  GLORIA  a Dios  en  las  alturas.  R/.  En  la  tierra  paz,  y 
a los  hombres  buena  voluntad.  Te  alabamos,  te  bendecimos, 
te  adoramos,  te  glorificamos,  te  damos  gracias  por  tu  grande 
gloria,  oh  Señor  Dios,  Rey  celestial.  Dios  Padre  Todopoderoso. 

Oh  Señor.  Hijo  Unigénito,  Jesucristo;  oh  Señor  Dios, 
Cordero  de  Dios,  Hijo  del  Padre,  que  quitas  el  pecado  del 
mundo,  ten  piedad  de  nosotros.  Tú  que  quitas  el  pecado  del 
mundo,  recibe  nuestra  oración.  Tú  que  estás  sentado  a la 
diestra  de  Dios  Padre,  ten  piedad  de  nosotros. 

Porque  Tú  sólo  eres  Santo,  Tú  sólo  Señor,  Tú  sólo  Altí- 
simo, oh  Jesucristo,  con  el  Espíritu  Santo,  en  la  gloria  de 
Dios  Padre.  Amén. 


* El  Ministro  dice: 

El  Señor  sea  con  vosotros. 

R/.  Y con  tu  espíritu. 

* Ministro  dice: 

Oremos. 

* El  Ministro  dice  la  Colecta  del  Día. 


LA  COLECTA 

* Terminada  la  Colecta  la  Congregación  canta  o dice: 

Amén. 

* El  Ministro  puede  leer  la  Lección  del  Antiguo  Testamento, 

diciendo:  La  Lección  del  día  está  escrita  en  el  capítulo  de 

, empezando  con  el  versículo  . Terminada  la  Lección, 
dice:  Aquí  termina  la  Lección. 

* Puede  cantarse  un  Salmo  o una  Antífona. 

* El  Ministro  anuncia  la  Epístola  del  Día,  diciendo:  La  Epís- 
tola (aquí  se  mencionará  la  fiesta  o el  día)  está  escrita  en  el 

capítulo  de  , empezando  con  el  versículo 
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LA  EPISTOLA 

* Terminada  la  Epístola,  el  Ministro  dice:  Aquí  termina  la 

Epístola  del  Día. 

* Puede  cantarse  o decirse  el  Gradual  del  Día. 

EL  GRADUAL 

* Si  se  omite  el  Gradual  del  Día,  puede  usarse  el  Aleluya  o el 

Gradual  de  la  Estación  (páginas  — ). 

EL  ALELUYA 
Aleluya,  Aleluya,  Aleluya. 

* En  Cuaresma  se  canta  esta  Secuencia  en  lugar  del  Aleluya. 

( risto  se  humilló  a Sí  mismo,  hecho  obediente  hasta  la  muerte, 
y muerte  de  cruz. 

* El  Ministro  anuncia  el  Evangelio  del  Día,  diciendo:  El  Santo 

Evangelio  está  escrito  en  el  capitulo  de  San  , empe- 

zando con  el  versículo 

* La  Congregación  se  pone  de  pie  y canta  o dice: 

Gloria  sea  a Ti,  oh  Señor. 

* Luego  el  Ministro  lee  el  Evangelio  del  Día. 

EL  EVANGELIO 

* Terminado  el  Evangelio,  el  Ministro  dice:  Aquí  termina  el 

Evangelio  del  Dia. 

* La  Congregación  canta  o dice: 

Alabanza  sea  a Ti,  oh  Cristo. 

* Se  dice  o se  canta  el  Credo. 


(Continuará) 
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Lie.  H.  Moeller  : Sinn  und  Aufbau  des  Buches  Hiob.  - 

Evangelische  Verlagsanstalt  Berlin.  Herausgegeber  im 
Einvernehmen  mit  der  Evang.-Luth.  Freikirche.  123  págs. 

En  un  análisis  exacto  del  problema  siempre  actual  ¿por 
que  el  justo  debe  sufrir?  el  autor  demuestra  la  solución  como 
el  libro  Job  la  presenta.  Para  el  Lie.  H.  Moeller  el  libro  es 
principalmente  un  testimonio  de  la  justificación  por  la  gracia 
divina.  Para  comprender  el  contenido  y la  estructura  de  esta 
obra  poética  del  Antiguo  Testamento  en  que  se  volvió  a con- 
centrar en  los  íntimos  años  el  interés  de  los  teólogos,  y para 
orientarse  sobre  el  resultado  a que  ha  llegado  la  investigación 
científica,  el  libro  de  H.  Moeller  brinda  una  valiosa  ayuda, 
tanto  más  bienvenida  por  cuanto  para  el  autor  la  inspiración 
total  de  las  Escrituras  está  fuera  de  toda  duda. 

F.  L. 


LUTHERISCHES  KIRCHENGESANGBUCH 

Place  pocos  meses  apareció  este  nuevo  himnario  luterano 
editado  en  Alemania  por  la  Iglesia  Evangélica  Luterana  Libre. 
Teniéndolo  en  la  mano  no  se  sabe  qué  admirar  más,  la  presen- 
tación de  los  370  himnos  cuidadosamente  seleccionados  con  la 
música  completa  de  cada  uno,  quiere  decir  la  melodía  original 
compuesta  para  tal  o cual  himno,  o la  segunda  parte  del  libro, 
un  apéndice  de  200  páginas,  que  contiene  el  orden  del  culto 
mayor,  del  culto  matutino  y vespertino,  todos  con  su  corres- 
pondiente música,  los  introitos,  antífonas.  Catecismo  Menor  de 
Lutero,  Confesión  de  Augsburgo,  oraciones  para  cada  día  de  la 
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semana  y amplias  indicaciones  acerca  de  los  autores  de  los  him- 
nos, entre  los  cuales  hay  varios  del  siglo  XX,  y de  los  com- 
positores de  las  melodías.  Este  libro,  que  es  el  resultado  de 
un  estudio  intenso  de  teólogos,  liturgos  y músicos  competentes 
y de  una  feliz  cooperación  del  comité  responsable  con  la  casa 
editora,  puede  considerarse  como  una  expresión  cabal  de  la 
himnología  luterana  actual  en  la  lengua  de  Lutero. 

Ojalá  que  este  hermoso  y moderno  himnario  encuentre 
muchos  amigos  y despierte  mucha  alegría  espiritual  entre  todos 
ios  que  aman  la  Iglesia  Luterana,  su  liturgia  y sus  himnos. 

Precio  del  himnario:  6.10  D.  M. 

F.  L. 


Fe  de  erratas: 

En  el  número  anterior  página  24,  línea  22  debe  leerse:  ‘‘Es 
necedad”  en  lugar  de  “Es  necesidad”. 


La  “REVISTA  TEOLÓGICA”  aparece  trimestralmente  al  pre- 
cio de  25.—  pesos  argentinos  o un  dólar  U.S.A.  por  año.  Las 
suscripciones  y los  pagos  serán  recibidos  en  la  Argentina  por  el 
administrador  de  la  revista  Rev.  S.  H.  Beckmann,  M.  Combet  46, 
Villa  Ballester,  F.  C.  Mitre,  en  Estados  Unidos  por  el  Rev.  Dr. 
H.  A.  Mayer,  210  North  Broadway,  St.  Louis  2,  Mo.  U.S.A. 
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